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/AACIAS C A V E A 
j 

L'nii d<e las mayores satisfacciones que 
rKHlíamoft oxocrlmenlar, como cdpañoleiH y 
jimnntcH de la cultura, era esln, (te rendir 
nne5»iro inodoslo homenaje A Maclas Pica-
vr>n, (tesconocldo por In actual generación 
y msi oliviüaclo por la 9uya. 

rticn rrlo Nfacfn.<l Píen vea, catedrático del 

InslHulo de VaJladolid, fué un hombre sa-
bio, bueno y amantisimo de K{»parin. 

Cuando estaba cursando la carrera ríe 
Filosofía y LetrnS| sirvió en el Ejército, 
como sold^ido, haciendo la fNunpaAa áfí In 
gueirra civil. Vino después A Madrid y em-
l'̂ e3l<̂  A dislingilirse al {xírter en orden la Bi-
hliotwA del MiniMerio íle ki Guerra, por eji-
nirgo de Prim. 

Teiininó sn cíirrem en Mndrid, habiendo 
(lo.c^iüludo ya c ^ o uno de los discípulos 
pi'ftdtWloe del iluslre Sanz del Río. Poco 
flospuí-s fíanó en roftidafi oposiciones la cA-
tedru de Psicología, que fué A explicar A 
TortoHa, desde donde pasó A Valladolid A 
ite»empcñar la de T^tin y Castellano, y 
iiiAs tarde la <le Historia de España. En 
\'all(uiolid nuirió el año 18fK), admirado, 
iv'spelado y querido de todos. 

l^ué Macía^ Pjca\'ea peiriodisia, poeia, 
novelista, pedagogo, crilux), pensador. Su 
po<l«ros<) V claro entendimiento se ejercitó 
en niúltiple^ t.{ircaA de la inteligencia, pro-
(luciendo admirables obra«. 

Ahí osiún^ como imperecederas pntebas, 
l4>s Apuníf^.v sobre id Instrucción pública 
en ^suaña^ que iluminaron ó inspiraron 
A .Sardoal y Groízard en sus reformas do 
la enseñanza; las novelas cortas El dere-
cho de la ¡íierza y ¡^ mecánica Üel cho-
(fue; la magnífica traducción de El genio di-
las religiones, de Ouinet; el volumen Cri-
ticas, if esttidios; .(s\ lindo poema Andrés y 
Maria; la magnífica novela castellana La 
tierra dfl Campos; una.. Oramdiica latina, 
elciStérn, etc. 

Pci'o la obra 6e Maclas Ploavea más im-
]iortante, mAs genial, de mAs trascendenciaí, 
fué El problema nacional, publicado pocos 
meees ante» de su nmorte. 

En eso admirable libro, que debía ser 

hreviaiio de todos los españoles y princi-
palmente (k* políticos y maestros, demos-
In^ el iliistre catodrAHro su saber y su juk-
Iriolismo. 

Kn H( problema narinnal marcó nuevos 
rumbos A la toqwí iM)l(tica española, y 
aportó un caudal de ronrM-imientos para 
los remedios (jue preci.<4j»ba In |)obre nación 
agónif^. 

Maeías Picavea, con Costa, marcó los 
primeros derroteros de una política nueva, 
sana, prácticamente orientada, necesaria 
l>ara el renacimiento de España. 

Fué Maclas de los precursores" de la po-
lítica íjue se llamó de rí^con^/í/K/r/ííH, eiim-
fteizavión, reorganitación, y que nosotros 
llamarlamo.«4 raciona/; esa política por don-
de todos los p u l l o s cultos ó bien orienta-
<k)9 encauzan mi» destinos y que todavía 
i*s desdeñada en España desile el Poder. 

Política pedagóflica 
La mifarl de la obra^jcconstiluyente 

hállífse n'pre&enlarla, sogi'm hornos vis-
to, por la píplUica hidráulica, civiliza-
dora de nuestru tíerni; la otra mitad 
cofTe (í car^^o <Uí In poUliea prdaffógira, 
t'ívili/adoni dt* la |M>l)4airi(')n: ambas, 
i'am[>lo!n<M>tarias por lanto, de uíoflo 
<|ue IH una sin la otra rosullarían esté-
riles. ;,|)o quî  sirve una tierra feraz ú 
un propiolaiio inepto? Volvenl A des-
truirla. pu<»<le hacer el más ba-
ceiHloso pr(»pielario ixm una tierra im-
posible iMira el cultivo? Sólo arruinar-
se. líombrí> sano en naturaleza sana: he 
a'hí el prol)lenia entem resuNto. 

Kl exiravío en esla mitad del mismo 
se nianincsta entre nosotros más des-
alinatlo aViiu si oabí?, que eii la otra mi-
tad. ¿Ve el leedor á miestro« directores 
agrícolas arañar míseruinente en torno 
á la diilc.ultaíl sin haberse decidido á 
íilacarla de frente? Así nuestros i>eda-

romo aquíMlos le dan vueltas in-
úliles á las lalK>i*es ht)ndHs, ¡víanlas de 
secano, maquinaria agrícola y íomeiilo 
del arl»olado, deváníinse los sesos aln;-
dedor (leí cuadro de asignaturas, po-
ni/MUlolas de cara, vueltas y de plano, 
como si ni aqui ni allí la materia iner-
te imporlíise algo donde faltan el alma 
y vida de las cosíis. Y nadie sale des-
cubriendo otros horizontes, fuera si 
aeaso dé-atignnos conatos tímidos que,* 
aparte su e^scaso valor en relación con 
la magnitud del ma-l (cosa parecida ú 
propinarle un centignimo de quinina A 
uii palúdico del ííongo). tampoco sue-
len ganar la opinión de Jas gentes. 
anda <illu. ¡Con <úida reforma en los 
llamados planes iÛ  enseñanza, que hay 
pani hacer llorar ¿ las piedras! 

Dos vicios capitales encamínase A re-
mediar la terapéutica i>or nosotros pro-

puesta; la resurrección de nuestros cen-
tros íks enseñanza, hoy U A Í C Í O Í y desier-
tos, Ifasformiíndoles en órganos activos 
y eoftscientes, tanto como de enseñan-
za positiva, de educación, y la conver-
siíVn de nuestra aetiwl cultura epidér-
mica, verbalista, iíleológica y libresí-a 
en la cultura honda, real, experimental 
y iKysiitiv.vá que tienen <lereeho el es-
tado presente de la ciencia y el desarm-
llo de las artes pedagógicas. prime-
ra reforma es condición de la segunda, 
t-runo lo es la preparación del instru-
menlo, de la obra que ha do ejecutar. 

Kn calidad de espécimen, y para que 
se perciba bien mi pensamiento, ietallo 
a'l̂ ro más la constitución y régimen in-
loi'ior de uno de los Centros ó R S Í Í U O -

las de enseñanza, es á sabor, e4 de la 
media: tipo quo con las condiciones 
convenientes ha de aplicarse á todoíí los 
4lemás girados y especies de educación. 
Maíjo la base de esta reconstitución, con 
los nuevos rec-ursos, y con l!i. consi-
guiente renovación déj ¡w^i-sonal, se 
comprende que H cambio radical en 
la manera de nuestra enseñanza y cul-
tura podrá ya ¡tasíu-, de la categoría de 
figura retórica para adornar un preám-
bulo ó un discurso, á la caíegoría de 
realidad efectiva. 

\o Ocultaré (|U(» semejante enseñan-
za no ha de ser tan barata como las 
l)am.bn>lina« y telones pintados quo ho>' 
poseemos; ma.H. uparte consignarse eii 
el lugar oportuno recursos para el caso, 
añadln^ que, después de bien sí'-rvida 
ia e<lucación primaria y técnica, úni-
i-as qu<' por diferonh's conceplos oxigen 
á la vez número y ciilidad on los Cen-
tros educadores, tmlos los demás |)ue-
don restringii-se al que ipiepa mante-
ner en condiciones de completa sufl-
cloneia. con arreglo al ideal propuesto 
Máscilaro: deberá pi'eferia'se. sin per-
plejidades ni contemplaciones, sot .̂lener 
dos rniversidades bien instituidas, ro-
bu.sUimenle organizadas, dotadas con 
si|llciencia de todos sus medios, recur-
sos y >ser\ icios, ca 
diKMr hombpos ( 

wcos, on fin. de pro-
^ ciencia educados 

cual en el mundo civilizíido se educan, 
á sostener cuatro ó sei-s que sean cua-
Iro ó seis inútiles esperpentos, liúbilcs 
sólo para criar á sus escuálidos pechoc 
niños gt'dicos ó sabioncilloí; á la violeta. 
Y lo mismo los In.Mitutos, los Colegios 
y tíM.las las demás abitas Escuelas espe-
ciales. ¿Hesultan dellcientes las que 
quedan en ole? ¡Paciencia! Ya llegará 
la savia A toda.s partes, y con la savia 
los demás brotes que íiiciereji faJta. 
Pero entretanto, nada de sustituir rea-
liilades con. apariencias, para que las 
gentes vuelvan á creer que tienen bar-
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ros donrk sólo balsas, caftanes donde 
sólo tubos d« hierro, b»tcrías dondp 
sólo mido y perspectivas fantásticas, y 

•dM se nos vengan encima desasiros y 
ví^rgOenzas conno las de Manila y San-
Uago de Cuba. ¡Ahajo para sienDpre las 
fai'sas! ¡Acabctnos de una vez con lodo 
Kí̂ nero de trampas y de ongaílos! 

Con la transformación propuesta cabe 
además oiro fln esencialísimo, hoy to-
lalmonte olvidado: la educación. Bien 
se vo cómb se halla atendida en mi pro 
vedo en todos sus aspectas y alcances. 
í>el)e mirarse perpetuamente á estos 
dos norl&s: á que el catedrático no es 
simplemente un hombre de ciencia, sino 
rwlemás un maestro, unediflcador de la 
juveínLud; y á que el estudiante no pue-
de ser tal sin sujetar su vida entera á 
una 'dirección y disciplina adecaiadas 
á la alta dualidad de su vocación. jLa 
disciplina! ¡Hay que resucitar la sania, 
entonadora, espirituaí disciplina, me-
dia vida de la Escuelal Dondequiera 
t»n Kuropa se conserva; ¡¡sólo en Es-
paña se ha hecho de ella tabla rasa, 
hasta el monstruoso absurdo ue haber 
llegado á su total, absoluta, rotunda 
anulación! 

R. BIACIA8 PICAVCA 

L O S P . ^ Q U B S 

Siempre he sentido por los parques una 
aversión profunda. Son una ridicula cari-
catura de \fía bellezas naturales. El inge-
niero restilta el enemigo del naturalista. 

Este pone todos sus amores en la Natu-
raleza: (íl ingefiiero la destruye ó la íai-
siUca. 

£1 que ame verdaderamente el campo» 
tiene que odiar sus grotescas imitaciones. 

Los parques quieren pasar por una obra 
de arte, y carecen del m&s eüoncial de los 
elementos artísticos: la expresión. 

El campo virgen» con su vegetación ee-
pontánea, expresa los efectos de una por-
ción de fuerzas naturales que concurren á 
componer el paisaje. El suelo es la conse-
cuencia de todos los fenómenos geológicos 
que desde millones de siglos se han venido 
)roduciendo. La flora natural es, por sus 
orma^s derivación de lo® esfuerzos evolu-
ivos de otras formas anteriores, y por su 

porte el resultado de la adaptación de estas 
fonnas al medio ambiente: el suelo, la tem-
peratura, el régimen de lluvias... 

Trasladémonos á una sierra. El granito 
(ue asoma en grandes peñascos es el pro-
ducto de fuerzas eruptivas profundas, y nos 
(ice que aqu<Hla enorme masa de rocas se 
formó debajo de otras masas colosalee de 
ten^enos, que luego han desaparecido por 
erosión. Una zona de caliza con restos de 
conchas as un testiiiKmio superviviente de 
oHos terrenos bajo los cuales operaron las 
fuerzas eruptivas, y nos dice que aquel re-
tazo de superflcie terrestre que hoy es mon-
tafUi enhiesta, yació en otro tiempo en el 
fondo del mar, donde los sedimentos terrí-
genos se mezclaron con los despojos de los 
organismos marinos. La capa ue tierra su-
perñcial en donde arraigan las plantas nos 
aj)arece como el resultado de la disgrega-
ción del granito y de la caliza por obra de 
lo.H agentes atmosféricos. 

Por su parte, las plantas que tapizan va-
riadamente esos formaciones, guardan una 
relación fUogenética con las que las prece-
dieron en otras edades, ya allí mismo, ya en 
otras tierrois que hoy quizá se oculten 
bajo el mar; y el caráctei' biológico de esa 
vegetación nos aparece como resultado de 
las condiciones actuales de medio. Por eso 
cuda país tiene su flora y cada localidad sus 
formaciones vegetales. 

£ri ese paisaje todo es expresión'. A los 
ojos del naturalista, el paisaje es un libro 
que nos cuenta un largo y complejo capí-
tulo de la historia do la Naturaleza. Por 
eso para tú naturalista son bellos todos los 
paisajes, porque todos son expresivos. 

f^tán allí porque imoA concejales lo resol-
vieron, un Inquiero mandó traer los dífe-
ranttis materiales y tmos obrero8 Jos colo-
raron como ingeniero les dij<>. Así, en un 
r^que, entre 1m coniferas del Norte de 
Kuropa vemr« crecer plairtais dnl ('abo y 
del Japón; la flora de las altas montañas 
M revualve con Ka de los valles templados; 
las rocas que asoman en los riachos no 
tienen nada que vei* ron el siieli> superficial 

?ue figuifa provenir de su disgregación. 
odo aquello es artilhiai, incongruonft<^, va-

cío. Nada est4 allí relacíomido, nada vet*-
pondo á ninguna ley naiural. 

Aquella figura monstruosa que Horacio, 
al empezai- su epístola A IOH Pisoíies, prív 
8enia como ¡)rototipo de una (?omp»sic¡6n 
IHeraria sin unidad, ni armonía, lu lógica, 
se encuentra en los modernos parques per-
fectamente realizada. 

í x » parques tami)0C0 satisfacen la» ne-
cesidaae.s de expansión deí hombre. Todo 
son allí letreros que recuerdan prohibicio-
nes, y guardas para hacer efectivo el ceivén 
do la libertad. Se prohibe tumboi^se cm la 
hierba^ se prohibe coríar ramas y fion», 
se prohibe merendar, se prohibe sentarse 
entre los Arbolea, se prohibe baftar^e €n 
los estanques, so prohibe todo lo 4ue el 
hombre tiene ganas de haner cuando quie-
re ponerse en comunión con la patiiraJ«v,o. 
Más parecen cárcelefi que porqués, l.ott p:i 
seantes están sometidos á un régimen pe* 
nal. Se les marca de antemano la hura tW 
entrada y de salida, las sendas de las cua-
les no puaü^ salir, los bancos eu que han 
de sentarse y, si van en coche ó A caballo, 
la dirección y velocidad A que se deben 
ajustar, hasta ed punto donde han de dete-
nerse ó el trayexito 'Jondo n«» ne pueden 
detener. 

Por eso, el espectáculo de un pai que con-
currido no es el de la expansión y la ale-
gría, sino que las largas hileras de pausa-
dos paseantes y el mesurado ruar de los 
rarruajes ofrecen la Holemnidad de la tris-
teza. 

Y si A esto se aTiade que, de cuando en 
cuando, surgen A la vista masas de mármol 
ó de bronce que nos recuerdan las facciones 
de contemporAneos de cuyas debilidades 
hemos sido testigos y aun víctimas y A 
quienes hemos oído mil veces decir tonte-
rías en el café ó en el casirio, y que ahora 
han sido divinizados para damos A enten-
der A los supervivientes que nosotros no 
somos nada al lado de ellos, entonces el 
I)arque llega al mAximum de la odiosidad. 

El parque no respondo a ^ A las necesi-
dades de las glandes poblaciones. Lo que 
necesita la gerde para esparcir su Animo en 
loe huecos do b o l e r a que le deja la im-
(losición del trabajo y compensar la estre-
chez de las viviendas baratass, es campo 
libre, ilonde embriagai'se en la contempla-
ción de la ver^Sadera najturaleza, donde 
desentumecer los miembros, donde entre-
garse A la expansión y A la alegría de sen-
tirse el mAs poderoso de t o d ^ los seres 
terrenos, sin t^lamentos, sin guardas, sin 
itinerarios obligados, sin falsificación de 
la Naturaleza y sin ídolos impuestos por 
el Ayuntamiento. 

Necesariamente, quien ame el campo 
debe odiar Jos parques, de igual modo que 
las personas <íe gusto r e f i i ^ o en vestir 
y en alhajar la casa, detestan ol rasta-
cuerismo. 

Nlnguíia persona de cultura estética 
amuehlarA un salón con un sofA Imperio, 
y uiK» sillones Luis XV, y unas sillas mo-
(lernistas, y una lAmpara gótica, ni amon-
toiiarA en sus paredes óleos, cromos, gra-
bados, acuarelas, lozas, trabajos en 
fotografías y postales. Pues eso son los 
parques: la Naturaleza estropeada por el 
rastracuer^mo. El campo tal como lo hu-
bieran creado los concejales. 

EmiUo B. DEL VILLAR 

Fuego de ráfagas 

Pero en un parque no hay nada de esto, 
t'n parque no tiene historia: no nos dice 
fiada. Los elementos que lo integran no 
son resultado armónico de un conjunto de 
fenómenos naturales. El suelo y las plantas 

Se ha dicho por lodos los periódkxts del 
mundo que Su Santidad el Hapa se halla 
enfenno de cierta importancia. Así serA. 
Yo no lo niego. Pero se trata, sin duda, de 
una enfermedad muy rara, ]»orque ¡hay 
que ver al cabaJlerot Tiene una lAmina 
imponente de cargador de muelle que mete 
miedo. Si se lía A trompazos- con todo el Sa-

cro Colegio, se queda solo. i Caray con el 
enfermito! 

Los italianos van á tomar la TripoUta-
nia. i Van A tomar... viento! Si acaso, to-
marán por detrAs, j)or detrás de la Tripf>-
IHania pnra ir A Egipto. 

m • • 

¿(Juí' les iMtreoe á uHle<Ie« de cao del plei-
to de los autores connagrados contra el 
K>»)»«ilol? ¿O'í^' les parece A ustedes? Vaya 
una gnlinrdfn la de esas caballeros que-
riendo echar toílo el peso de su outoridad 
.>«)bie los ti*abajadore.s dei.scono<Mdos, Inédi-
tos, Se quejan de que IÍM infelices ignorados 
no IGH van A dejar lugar A elloR A estrenar 
.mis obra». No serA tanto. Aunque nn Inédi-
to presentara una obra soberbia, 6sta su-
iMinibiría, dejaríu el puesto A otra nuala, 
j)ero de autor con nombre; no habría'mA^ 
remedio, quizA. Bien es ver<lad que este 
cosiu no se daría, porque si malos son los 
de arriba, lo que os por ahora no losr mejo-
ran los de abajo. 

Ilav una garantía en todo esto: el nom-
bre de Alejandro Miquis, que es una dfra 
<}e independencia, de Inteli^ncia, de cultu-
ra y de lealtad. Y aquí, entre nosotros, es-
pañoles, donde lodo se hace por recomen-
daciones y parentescos, un nombre inde-
)>endiente de verdad puede ser un peligro, 
un ariete y una defensa; peligro, para los 
de arriba, que se duermen; defensa, para 
los de abajo, que trabajan con fe. 

Alejandro Miquis es un crítico indepen-
diente V sereno, un caso en Espaíln. Ésto 
es posible que explique muchas oosa.s. 

Poco á iM^o iremos expIlcAndonos más 
claix). 

Prudenck) lOLBSIAi HERMIDA 

El Parlamento 
Bn cuanto me arrimo al Parlaiiicnto me pa-

rece asistir a un culto en cuya eficacia no creen 
los celebrantes, A pesar del derroche de lUur-
giu, cuya exuberancia va de par con el eiiílo-
quecimiento de la fe. No se muestra allí sino la 
industria ó la comedia; quiero decir que ape-
nas se ve alno quiénes van al negocio ó quiénes 
salen A tablas A representar su papel de modo 
que le procure más aplausos y les dé nombre dn 
ni¿s diestros comediantes... lo mismo en el 
teatro que en el Paflamento, llega A aplaudirse 
gestos, ronquidos, hiplcs. acentos y mutlces. 

No conviene al buen parlamentarlo tomar A 
pecho su papel ó^ir á matar de veras en la es-
cena del duelo ó llorar de verdad cuando la 
comedia pide llanto,—Miguel d« tJnamimo. 

CRÓNICA 

Entre lágrimas 
En jjodiiqtie il n'y a pfis de ¡ustice, 

di<'on Tos franceses. 
polítlc^i, dicen los espaftoles, no 

lieno entrañas. 
Al recordar estos aforismos, fijóme 

m un grabado que representa un en-
tierro: delante va una cajita primoro-
sa—¡pera de muerto!—, cubierta do flo-
res; y en pos de la urna infantil van 
chisteras y tricornios^ uniformes y le-
vitas. Hay pompa en este desflie ha^ia 
la verja oe un cementerio... 

¡También hay lágrimasl... Las enju-
ga, como ocultándolas, con un paAue^ 
lo, un hombre que preside el duelo con 
fisonomía atormentada. 
Es don José CanaJejas; y la niña que 

va delante, hacia el surco, es su .hija 
Rosita. 

Y si don José Canalejas es un mal 
píuire de la Democracia, es, en cam-
bio, un buen padre de familia. Si Ro-
sita pudiera surgir de su urna, enjuga-
ríale con besos de gratitud, mejor que 
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lo hacc el pafluclo, las lágrimas que 
va vertiendo entre tanta grandeza y 
tanto oropel... 

« « 
Yo gusl-o lie los hombres soberbios, 

como gusto de mí mismo. Î oa hombres 
vanidosos me dan pena, y D. José Ca-
nulejaa es un gran vanidoso. 

Pero D. José Canalejas es también 
un ínTeleclu-atl. De regreso ú. su casa, 
al hogar que ha levantado—precisa-
mente |)on|ue quiere á sus hijos—, es 
imtK)sible que no viese, al través de las 
¡ligrimas tic una madre desolada, lo de-
leznable de la vida, que desaparece tan 
pmnftrcomo una rosa, y an una grie-
ta de un muro. Y entre tantas lágrimas 
el Sr. Canalejas tiene qiFC haber recor-
dado las de otras madres españolas que, 
ignoratlfo5 y en silencio, lloran lu des-
aparición de sus hijos en Marruecos 
y en los fosos de las ciudades ,>enin-
su lares. 

Fhistrado, culto, conocedor col últi-
mo acontecimiento euroí)eo, el Sr. Ca-
nalejas tiene que haber recoixlado, en 
su trance amargo, otras lágrimas de 
ternura y aflicción, las gue vertió Stoly-
pine cuando vió á su hija mutilada por 
las bombas vengadoras de las liberta-
des escan'necidas y humilladas por el 
agradador del zar y burlador del pue-
blo; y en presencia de su ñifla muerUi 
príímalitramentí», el Sr. Canalejas, que 
es myente y católico smcero, tal vez 
haya j^Misado que en los pobres pue-
blos donde no haiy quien ix)ngu con 
acierto Ijombas de dinamita, la Provi-
dencia se encaa'ga de jionerlas en forma 
de tul)érculos. 

» 4t * 
fjue no hay justicia en la palitica; 

(|ue la poh'tica no tiene entrañas, 
i Mentira! 
Yo le iba á decir una cosa ú l>. José 

Canalejas, con motivo de sus últimos 
actos (¿í gobernante, y ya no se la digo. 

¡Prefiero acom|KifÍarle, ron el pensa-
huenío y con el corazón, en el entinro 
de su hfja Rosita, víctima de los fata-
lismos de la suerte ciega!... 

Luis BONAFOUX 

CoBtenUoi con la Naturaleia y Md saWajM. 
Olaitt, por ejamplo, et un paraíso. 8olam«nta 
que en eM paraíso no se piensa, y mis valdría 
un infierno inCelJgente que un paraíso bestia, 

VICTOR HUGO 

El mejor maestro 
VENTA EBITARA 

Para 1U1 («nóeulo de artistas provini-iu-
nos la aparición do un cotupañero de con-
Holidadtt fuma tiime el doUe encanto del 
misterio y lu curiosidad. Con ol viajero 
artista llegarán tul vuz nuevos niotjv<>» é 
ide«8v i>cro lo que iiiá.s deslumhra á los jí>-
v i w s midad(>d es la aureola brillante ((U(* 
le pr<>sla el óxito y la popularidad. 

Ck>nüoeii las obro.s diíl huéHjied. sus u.r-
tículus, HUĵ  cuiniKUluSf tuda su iconogr^-
fíu, hasta su sembluntc y gallardas 
posturas; pero io ignoran en la iutiitüdad, 
despojado de sus vestidos de oUciante. K»-
ta igivorancia lo agrandan ¿ sus ojos. f{uo 
nada muerosconiu tunto ú un urtislu rumo 
la distancia. 

La inteiTMXitaí'ión del rarúcter de un ar-
tista es múltiple; cada admirador, ó sin 
serlo, cada aficionado, so forja en su imu-
(¡na^'ión im hórot» diferente; la variedad de 
eni|)eraiuentos da la medida de las distin-
as modalidades que se pueden forjar. 

Yo confieso que el choque de la amistad 
con los maestros hu producido en nif inva-
riablenkente un desencanto. Nunca fueron 
como yo los soAé; siempre he tenido que 
bajar peldaños en la escala de los valores 
gratuitamente amontonados. 

Rsto será triste confesarlo, pero es fuer-
za hacerlo en gracia A la veraad. 

artislas do cerca pierden la mitad 
ríe su valor; las gasas del misterio auedan 
rn5gadas... ¡Y es (an desalentadora a r(*u-
lidad! 

excepción de esta regla solamente la 
he visto confirmada una vez, y mi orgullo 
lî  considero legítimo i»orqiie esta experien-
cia la hice en la Intimidad de un hombro 
verduderaiinrentQ genial E)ste rebasó las 
fronteras de lo que había imaginado; los 
otros, por endebles, ni siquiera mediaron el 
camino. 

jjóvenes del cenáculo provinciano, si no 
( ueréis ser heridos por el ai*ma blanca del 
rteseitgaño, no pretendáis la intiniidad del 
mueetro admiradól 

• « 
—Hay que, apai'tando de este ambiento 

poco propicio á las expansiones, la etiqtie-
ta oncra) impone menesteres y deberes 
nada consonantes con el descuido y desali-
ño del artista. 

—Yo propongo r¿i navegación en una 
frágil baírqiulla por este nuestro mar Me-
diterránoo, á Ja > uz de la luna. 

—Es más propicio el canipo para estas 
expansiones: la tierra es mas cfmsistente 
y presta á la mente motivos inéditos d*». 
más vaioi\ 

~K1maestro en sus obras no nos habló 
del iitái*; m cambio ha puesto en la x>8% de 
los prados sus niejores asuntos. 

—Tal vez por esto convendría ponoa-Jo ni 
contacto con éfl; tal vez le diéramos motivo 
de inspim;ión. 

—Pi'opongo que la caravana vaya á de-
portar lias riquezas de sus alijos á Ventu 
Gritaña. Venta Eritafia es campo y soledad 
y es también como una frágil barquilla me-
c i d a p o r las olas. 

—Eso es cursi, mi amigo; pero etn Ven-
ta Rritafia hay buen vino y no he de ser 
yo quien me oponga á la excursión. 

f.a proposición fué aceptada... 
• 

« 0 
Venta Eiitaña está situada en una cu-

riflera polvorienita. A su izquierda se ex-
tiende hasta lo inifinilo la llanura move-
diza del mar; á su derecha se levantan 
em>rmes <^teras de piediiis. Naturu-
le/u den^amó allí todos sus dones. La cu-
ru^em que conduí^e á Venta Eríiajla es un 
b(Hlo balcón al nmr, y su paso por ella un 
encanto. 

El ciunino que conduce á Venia Estaña 
es ¡loco frecuentado. Los ricachos do la 
províriiciu prefieren pasear sus vanidadet» 
nor los nuevos boulevai*es que desgranar 
Jas hoi'os en el silenjcio majestuoso de las 
IHetiros l>eTi'oqiieíías. Y las damas t<»nen 
iueí auras frescas del nmr, que curten los 
rostros y dan ycxlo á los pulmones. Ade-
itiás rehuyen el ^ r a j e porque en la oarre-
teiTi de venta EritaAa está compleCa la 
historia lieráklica de sus blasones, el e«-
(.'udo de armas <ie sus casas. FueiK)n sus 
padrei^ jabegotes ó rudos campesinos, y e^ 
molesto \'ivi-r al lodo de la Naturaleza, 

uo fué pródiga y biiena. ;.\h, la ingratitud 
e los neos! 

faltamente suben la i?m]>inada cuesta 
\(tti carros faeiK*ros, y Ja tíj^ca di l ig^cia 
iiumpe íiiloncio ron el monótono ch imar 
de sus ruedas, y son sus voces solamente 
las que se pierden en el horizonte marino ó 
las qutí retumban en el hueco de las pie-
dras... 

v m 
Poi'tió la C4iravuna; café pritvinciano, 

gi*andón, destailalado y solitario, salieron 
lus jóvenes del cenáculo, rodeando al ai titf̂  
ta que desde ia trorte vino á hacer regalo de 
su palaU'a y de su fantasía. Ixm coches se 
pusieron en maixjha, y los neófitos del ce-
náculo, deslumhrados por el sol que cega-
ba, sotkinon que iban camino de la gloria 
arrullados por el eascabdeo <iie los biiosos 
corceles akiuileilos. Mientras tanto, el ar-
tista liinbado se ufanaba de aquella admi-
i'ación y se esforzaba en prender en les 
viejas ))alabras castellanas, de rancio abo-
lengo, una idea nueva que diei'a medida 
do su oiiginaMad y de sus talentos. 

l ^ s jóvenes, que redbian sus oraciones 
con)o un don del cielo, exigían más, y sus 
preguntas y sus crítioas iban á embotarse 
en las reservas del maestro... 

fin la lejanía se divisaban ya las blan-
cas paredes de la venta... 

¡Qué sitio más atlecuado aquél para en-
tonar en honor del arte una salve! ¡Sole-
dad, frescura, tranquilidad, la lejanía azul 
del horizonte como íforlzorile del pensa-
iriiento, y á nuestra espalda, para recor-
<lQUTios mñ duda la fortaleza que es menes-
tor en la vida, la piedra en su cantera, 
como la voluntad en un espíritu salvaje, 
sin dnoelarf en su primitiva vetustezl 

Pero el maestro, allí coano en loe salo-
nes de la Caisa Gonsistoriad y como en el 
teatro duranle su discurso, fué el elegido, 
el actor en turné, no ed hombre artista que 
el cenáctilo soñó y que los jóvenes de-
seaban. 

Habló el maesti'u, y al lado de ki Natu-
{"aleza salvaje fué donde mejor pudieron 
apreciar su mentira y su falacia. 

•Oh, jóvenes del cenáculo proviineianol 
;Si no queréis ser heridos por el arma blan. 
ra del desengafto, no pretendáis Ja intimi* 
dad del maestro! 

El n>aestro sJn mentira y sin artitído 
(>stá allí, oculto en la Venta de paredes 
blaiiK^as, solitaria en medio del mar y de 

canteras, aguardando que algún artis-
ta vaya á descuDrirlo y á escuchar sus con-
se jos . 

Alejandro BSR 

Vn alma noble hac« justíeia hasta aqueOot 
miamos qua la niegan. GONDORCET 

NOTIFICADOS 
Acentúanse 4os rumores de que se trata 

de coartar, por lo menos, 4a acción de las 
Sociedades de o í ldo llaonadas de resisten-
cia. Algunos hasta sospechan que el pro-
pósito uegue al 9ímite inconcelnbfe de decla^ 
rarlas ilegales'; teU es la ceguera gubema-
nr»ental. Nuestro optimismo se rebela ante 
semejante suposición; pero está en lo po* 
sible que la sospecha se convierta en ho-
«íhomosa realklad para este país de Go-
biernos retrógrados. 

Si smi ciertas esas intenciones, deben te-
ner por origen la creencia equivocada^ 
prueba expresiva del corto alcance mentad 
de nuestra burguesía dirigente—de que las 
huelgas perturban la industria y el orden 
público, cuando en realidad son estimula-
doras del períeccionamiento de los proct>-
dimientos do trabajo y de la legisladón so-
cial. ¡Esto do saben hasta los patagones! 

Sólo eJ olvido de que en estos tiempos el 
trabajador apenas si puede contrarrestar 
jMjr el esfuerzo colectivo la explotación de 
que es víctinyi aisladamente, ha podido ha-
oer germinar en el ánimo de los gobernan-
tes idea tan disparatada ó impelerlos á des* 
cargar sus rigores sobre la organización 
obrera. 

Siendo así, menester será quo hablemos 
de ello y nos vayaimos preparat>do á entrar 
en la situación excepdonaJ que se avecina. 

La historia del movimiejUo obrero espa-
ño\ registra una sola época de verdadera 
persecución á las Sodedades de resistenda: 
cuando se declaró á la Inteniacional fuera 
de la ley. Aun así, los organismos obreros 
hubieran subsistido si la reacción de 1874, 
ai caer la Hepública, y luego la restaura-
dón en 1875, no hubiesen dado aJ traste 
con las libertades púl)licas conquistadas 
con la Revolución de Septiembre. El naci-
miento y la muerte de.la organización obre-
ra son en EspaAa parejos de la aurora y el 
ocaso de la libertad política. 

Bastó luego con que el partido liberal 
acaudillado ))or Sagasta subiera al Poder 
en 1881 para cambiar de aspecto las cosas: 
el movimiento obreix> renació potente, pri-
n>ero con la Federación Regional en 1882, 
y luego con la Unión General de Trabaja-
dores en 1 ^ ; aquélla, d e s a p a r e c í ^ y 
ésta, más vigorosa cuanto más tiempo 
tremscurre. 

Cada nueva reorganizadón Ita acumula-
do en sí la expeiiencia de las anteriores, y 
hoy conocemos de esas cosas bastante más 
que los que nos han precedido, como es na-
tural. Sobre todo saoemos que el siglo an-
terior fué el de los derechos individuales, 
el de las cuestiones políticas, que ya nadie 
discute teóricamente, y que el actual será 
el de las reivindicaciones colectivas, el de 
los problemas sociales, cada vez más com-
plicados. 

En virtud de esa experiencia hemos po-
dido decir en otro artículo, al suponer que 

jí 
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tules iUíionazas do cUsoliirión de los orga-
nismo» obreros pudieran hacerse eíccti. 
vafl, «bien, ¿y qué?» Pues nada: que la 
reacción que nos amenaza quizá ha¿a va-
riar las cosas de fot*ina, [^cro su sul)slancm 
se conservará. 
rio de la consv* 

)robablemente ron boneíl-
íenciu y de la liomogenei-

(Ittd... hasta qu« de nuevo brille lu aurora 
y el movimiento resurja con níás brJos. 

.S(unos muchos ya los quo no nos coníor-
inttnK»s con perder 6\ a payo cfel compofle-
rismo on las cuesliíHies de trabajo y pres-
tarle á nuestra vez; no estwnos dispuestos 
A soltar ese asidero donde nos hemos aga-
rrado para poder aliviar en parle nuestras 
desdichas oenlro del régimen económico 
usuíniclua<l<) por los que «e enriquecen con 
la rompra de la fuerza de trabajo en «I 
nierciKlo de los esclavos miserables. 

Mus v] caudal de expei íencia adquirida 
debe servirnos pora aJgo en estafl circuns-
tancias. Antes, entre cJ momento de des-
a|>arecer una organiwición y el do crear 
titra transí urría un lapso de tiempo per-
dido compleUuneiile para ni desarrollo 
I (instante y progne i vo del gran ejército 
fiel Trabajó. Ahora, ni puede ni debe ocu-
rrir eso. Si se atenta contra la Unión Ge-
neral dtí Tral)ajadnres, ésta desaparecerá, 
sí, .legalmente; pero la idea deberá trans-
íimdirse á lo que las disposiciones del Po-
der prtbiico consientan desarrollarse en el 
terreno que la nueva legalidad permita, quie 
alguna será. Habremos de cumplir lo man-
dado, y no creo que. se nos pueda pe-
dir nrós. 

Ros|>etuosiv* con la ley, las relaciones st>-
riaJes de Jos trabajadores se regirán por lo 
que ordenen los señorea: nada de reclama-
ciones colectivas, rMida de poros perturba-
dores, nuda de Asociadonee revoluciona-
rlas. nada tampoco de organización pübli* 
«•a ni secreta... Dejaremos de coadyuvar al 
desenvoJvimienlo armónico de ciertos as-
pf'ctíís del probJernn íwia l en que hemos 
cooperado con los inteiTencionistas á la 
solución de niuchas cuestiones, en aras de 
la piiz; no tetuirá nadie sobre sí la respon-
sabilidad moral de los actos colectivos; 
ninguno contribuirá á suavizar las aspere-
zas de la lucha económica; trabajador al-
guno se preocupai*á de dar conciencia de 
sus deberes en el taller, !a obra ó la fábrica 
á los compañeros de trabajo; las represen-
laciones corporativas de los oñcios habrán 
desaparecido... ¡Quó hermoso! 

K1 más puro individualismo se habrá im* 
plantado entonces. Los patronos se enten-
derán en io sucesivo con trabajadores /í-
bres^ que es lo que ellos desean, sin verlos 
sometidf>s como aliora á la tiranía de las 
Sociedades obreras y de los cabecillas que 
las dirigen. La pnKlucción 9e desarrollará 
en el paraíso soñado por los burgueses, sin 
instigadores de lf>6 a^titos groseros de los 
proletarios, sin inductores á las rebeldías 
de los que están obligados á soportar las 
estrecheces del «alario para que otros se 
enriqitezcaiiL y gocen de las delicias de la 
vida... 

Pero un bello día, en medio de la paz oc-
laviana que estaremos disfrutando, en la 
fábrica tocará la síiena y Jos obreros no 
se nresentai'án al trabajo, en la obra tañe-
rá la campima y los aibañiles no aparece-
i'án como otras veces, el taller abrirá sus 
puer tas y los o[>erarios no se presentarán, 
el jefe de estaaón esperará inútilmente al 
maquinista y al fogonero para dar la sa-
lida al primer tren, y la Empresa del tran-
vía no fiüdrá comenzar el movimiento dia-
rio, y los coí^hes no .serín enganchados, y... 

i'or(|ue el Poder público habrá deshecho 
la organización, habrá disuelto las Asocia-
ciane.s, habr̂ K impedido las coligaciones, no 
quedará ni rastro de vida colectiva; pero la 
conciencia individual íntima, convencida de 
.<u deber, que se rebeba contra un trabajo 
mal remunerado, contra un acto despótico 
dí'l jmtrón, contra una injusticia en el ta-
ller, sin más instigación que el común sen-
tir de los asaluriados, esa no la reduce un 
Podí'r político, ni un régimen económi<.'o, 
sin una clase organizada para tener some-
tidos á los que son arbitros de la produc-
ción. 

Entonces veria.se de qué sirve apelar á la 
represión estúpida. 

A. GARCIA QUEJIDO 
Trabaja para extirpar el mal. Embellece la 

tierra cubnéndola de vegetales y animales 
útiles. 

ZOROASTRO 

L Ó O I C A K X T R A Ñ A 
— ¡T(xlo, ludü tMi el mundo 

crüco riijircnta metros por segutulul 

Ksto fUrcía un loro ú citM'to subió 
(fuo visit-nha un día niuiiicoifiio; 
y al uir inferir tiin rudo agravio 
id sentido común, ron vohiMnciiU' 
r-elo digno de encomio, 
(juiso pulverizar rápidamente' 
la afirmación absurda del dtnntMiU*. 

...JnilUlnioiilv, vano buscó PI modo; 
<M)rtóle fl paso est-a vtM'dad probada: í 

crecer cuanto ve luiesira niiradn, 
i'i>?ciendo nuestros ojos, como todo, 
no crecería á nui»stros ojos nada». 

Pensó que si el nbsuwlo ^icontecicni, 
c.recien<lo tixlo en prnpoivióri debidn, 
eternamente igual la nizón fuera 
enti^' lo niensunible y la inedi<lu. 

No eiH'ontró medio el sabio 
íle combatir del lwo et desvarío, 
y dijo al íin con bnlhueienle l;ibio: 

-Far nms que me es sensible 
l.u afirmación extravagiinle y vana, 
yo no puedo probtir (\\w es imposible... 
¡Ks limil-íKia la nizón liuminia! 
¡Dios la hizo asil 

-¡No hay Dios! 
— ¡r.állale, impío! 

;,Poiirás |rrubarnMí acanto 
qu^ Dios no exwte? 

—Y de í|ue yo no pueda 
probarlo. ;.no resulta el nusiiio caso 
íle antes? ¿O quieres que á lu juicio ceda? 
Hay Dios. Conrient^; conc4»dido queda, 
purs no jmedo iH'Obar que Dios no exisle; . 
I>ero le exijo, y la razón me asiste, 
y así en tu nilsuin lófriitn me fundo, 
que- has iW. admitir el hecho extraordinario 
tie que l'odo en el mundo 
crece cuarenta metros po.r segundo, 
pues no pued^ís ]irobarme lo conlnn ií>. 

Joaquín M. BARTRINA 

Comentando la Vida 
CUENTAS GALANAS 

1)0 iodus lus profesiones, niiiguna tafi ingra-
ta c o m o la del legislador; c.so respelabtR señor 
que abandona sus asunt4)s porUcuiores y es-
pontán^mente , por ninor al prójimo y al aric, 
SR dedica con nol^e einpeílo ú regluinentarnos 
ia vida, autorizándonos dasimétricainento el 
uso de los derechos que nos otorgó Natura ul 
imponernos la obligación de pensar, y c^>nce-
d e m o s el placer do scnili*. 

L1 legislador tiene que sacrilicar «1 tuirgi» SUM 
gustos, 8U.S uflcioues, y hasta los efectos fanii-
linrcs; ha de ser frío, sereno, ruzonador, jusU>, 
alio lUósofo y profundo psicólogo, que todo ello 
es menester para analizar las necesidades de 
li>s pueblos y dictar después de larga medita-
ción la fórmula que IHS remedie. 

(k>nio el legislador iiene perfecto conuciinieii* 
to de la responsabildaü que contrae ante Dios 
y la Historia, estudia reposadamente, piensa 
con cnlnui, y usí Kuc«xle que, cuando hace la ley 
que remedía el mal, este avanzó hasta ponerse 
fuera de su alcance, y él legislador siempre 
frió, sereno, tranquilo, vuelve A pensar, á me-
ditar la forma de hacer'del nnuido un cHlún en 
donde no hogun folla sus iiuportantes ser-
vicios. 

Si la lluiuunidad no fuera tan impaciento, y 
alguna vez detuviera un par de siglos su mar-
cha, para que estos grandes honilirns pudieran 
llegar á tiempo con sus leyes, ¿cuánUts sinsa-
bores no se evitaría? 

ICn Kspaña llevan varios ai'ios estudiando la 
forma de aburatur las subsistencias, y no&otros 
—¡siempre impacientes!—, nos iikurimos de 
liambi'c, ó emigramos. Cuando venga ta solu-
c ión, aquí no subsisUrá nadie, y los enemigos 
del buen nnnbre de España le echarán la culpa 
á estos santos varones. 

¡Pobres mártires de la feiliddad ajenid 
l-'n el piusado siglo, era fácil sat>er lo que q u o 

ría el pueblo, la opinión del pueblo. Aquellos 
hombres de moirión y ciuiana st* ivuriiun al to-
(|ue de genenila y so majiife^iaban tan clava y 
(.-ontundentcuienle en hKi barric^idns, impu-
nian una Constitución y H I T O J O I A U del-IVuler 
ú los moderados. 

Ante esa manera de arguuientar, Krs legiíi-
ladoivs concedieron al pueblo el derecho tie ex-
poner su opinión. Dispusieron que se le con-
vocara desdo lu iiacelUy para que se nuinife.v 
tara en las urnas y... lo de siempre, desd«' que 
legalizaron el procedimiento, lio hay quien sep» 
á punto lijo lo qiie quiere el pueblo-. 

( 'ada dos aftos cambia radi^ínieñte ia opi-
nión del país á juzgar pqr los resultados otlcin-
les. En estas elecciones so ha manifestado U-
l>eral. Eti las que vonga nos resultará conser-
vador. 

Y los pi'estidigítadores seguirán haciendo su9 
cuentas galanas, sin advei'Ur el peligro de 
que el señor pueblo al enterarse del escamoleq 
acuda á los antiguos procedimientos para ajus-
tar á todos la cuenta que por lo complicada 
08 de difícil liquidación. 

Yo le pido que no olvide los honorarios üe 
los legisladores, que bien ganados los tienen. 

Enrique BABEA 

"RENC^CION" 
P o n e n i o ü en c o n o c i m i e n t o de l o s a m i g o s 

q u e n o s hnn h e c h o p e d i d o del n ú m e r o e x -
t raord inar i o de la rev i s ta « R e n o v a c i ó n n j de 
Sun J o s é (Costa R i ca ) , d e d i c a d o al p r o c e s o 
Kerrer , y que a n u i i c i a m o s e n n u e s t r o p r ó -
xinu> pasíKlo n ú m e r o , q u e el d ía 9 de l pi^e* 
tH;nte rccibinK>s c u r t a d e aque l la capital 
a m e i i c u n u , o i i u n c l á n d o n o s en e n v í o d e 30 
e j e m p l a r e s ; p « r o ¿ es tas f e chad n o s e han 
re^jibido e n es ta a d m i n i s t r a c i ó n . 

T a n p r o n t o c o m o s e r e c i b a n se rán e n v i a -
d o s los ped idos qi\e t e n e m o s hechos . 
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Sabemos de m w bueno tinto... 
y i iü sü ViiM u fiiMiUir en Mudrii l 50 'lin-

rlos« 78 si>nimiurlo.s, u n a revistu. f iebüoiiui-
rluria y u n Dicc ío iu ir ío ünc¡clü|K;üic'o, r|M<' 
d i r ig i rá P r ú x o d e « / u i i c u ^ i , pí ira in l o rpre -
lur, definir , expl i í 'ur las ulroc idudof i y biir-
lHitridtídt^9 q u e e»$lá liiu'iündo el ( lot i íerno. 

« « «. 

Q u e Murioilto, el ex rey d*? P o r l u g u l , hu 
v e n d i d o s u gamid<'riu A tin r i c o hncrndudu 
sev i l lano , » u ^ai i f idería d o re.se,s b r a v a s , 
r|U«> c n i lo ú n í r o bravci q u e había on la 
<!ürh* Li^bua, ú |M>.sar do i jue inuctri 
g e n t e lenlu allí cueriK)». 

Esti dinei-o lo jKMKlri'i Mai io l i l o á los |iiü.s, 
ó nnás . a r r ibo , d e su f|uendu Ui p r e c i o s a 
ü a b y . 

« * * 

(Jue el general Muñoz C>>bos, nupvo íi». 
Ix'rnador utilítar del Cani|Mj Gíbrallar, 
ha retMbi<Io iinsl.niccionevs' piwtisaf* mi-
nistro de la Oobüm^iciúii aceren de la po-
Klica (pie tiene que desarrollaren su juris-
dicción, dKínde tiene farullades gubenia-
livas. 

P a r e c e q u e el ( i o b i o r n o n o (piieiv; j^'eiu'-
ralQíj l ibéra los . 

Signo di? los tiempos. 

* « « 

eíifiipír ilvl peilSiiniioiití»,' eSf- insen?í{ilíi 
líi'í'leiisiúii. La ifisloria-hi liíí\deiiiiisLrii-
ilo siempre. Los iiiotlernits Kslathis, 
íuiiiindos HII biiHes d̂ ^ lilMM'tafl, no des-
ple^MTílii iMUilra lo.s nuií-
vns ul(»pislas i'ifrores efunparabk's ú UMÍ 
ipie emplearon (M romano imporio con-
lr¡i los erisliaiuis y la Igb'.sia (xuitn 
ios lie.i'eĵ 's, 1!risliuni,smo y herejía uea-
í i itrun por pruvíil(!i'4u'. Nniiea Im Iriuii-
ra<lo la rnerxa en sn liurhu con tas 
iih'as. ' 

¿Ks ijiie el mal no tiene' jvmed'ro? 
Aeaí^í sea lina utopía prot4MUlt»r enraf-
le (|i> raíz. Aeaso los ijiie lo inicntan 
no sean I I H Í U O S visionuTms í|ue los pro-
pios ananpiislas matulo piví^uinen (U; 
extirpar en ahsolnlo y ile. una ve/ lo-
ólas las dolencias s(M:kik'¿. Kt licmp» 
de las pii>na('<!as ha pasado pam sÍ4Mn-
pre. Hoy tu M^ulieijia. reronoe-iendo nio-
(leslanuMile la insntl(*íenela de sus re-
enrsos. ría más en la hipriene ''.i 
leríipéníleji. I'jirto'le mú.s llana íímpre-
Síi prevenir ipic curar. ;.l*or <pié no 
poner íi pruol^i la ülte.aeia de una dis-
erela higiene s(Hdal? Tal vez la justicia, 
la eipmiad, el suavi/amiento de hisS cos-
lumlireíí; el iinipar») dn» los rnen-esUiror 
sos. el eonsuíilíHle. his alli;^ndos, ei| ejem-
plo, la e.NlMM'taeión, el eonsejo, lo^ni-
ríau lo rpie no ha de lognir se^riiva-
mríid-í; la represión más violenta y des-
(Mifrenada. 

Alfredo CALDERON 

Pregón de los vendedores de periódicos en 
la Puerta del Sol, de Madrid: 

«lOlga Ustedl», ¡Ahí val», «Don Pepito», con 
la «Hoja de Parran y NEI Cuerno» de la demo-
cracia, «iiKi Ki ni Kill» 

P A R í S 

<jue e n / .a Uabassinla^ lugar du recr«!o 
p r ó x i m o ' á B a r c e l o n a , se qu ie ro r i va l i zar 
e o n M o a t e c a r l o en lo d o j u g a r ú t odo 1«> 
d i v i n o y h u m a n o . N m i a m á s iüam q u e al-
g u n o s « m o r t u l e s » .se d e j e n allí n i u e h a s pe - 5 1 ^ C > E R 1 D A . D E S 
setas . 

¡Ivslo lo sabemos |K>rque nos lu han dicho 
Lerroux, Merino y Poi lele. 

* * * 

K}uc el f a m o s o cruailro de l><'omu'do .le 
Vinei , La tHucoiulu^ está e n los l i s t a d o s 
Un idos d e N o r t e - A m é r i c a . 

Y q u e m u y i »róx in iumente d i rá la c iu -
dad , la culle, el nümon> de Iti c a s a y f l 
nonÜH'e de qu ien f w s e e la p r e c i a d a j o y a 
un admir id j l e y e ü l u p e n d o semiiJiario (pie 
s e riublicai-á <Jenlro de b r e v e s d ías y s e r á 
el a%sonil>ro devEsí¡wtfia. 

* * 41 

Y, |Kír ú l t imo , que Cuiiule jas , c o m o -íi 
un h o m b r e de m u y b u e n c o r a z ó n y e n : -
m i g o d e la p e n a de n iuer le , u o cons^ntirA 
q u e se fus i l e á n a d i e |>or lo d<! Cultera. 

Así lo e í íperumos . 

DE L O S M A E S T R O S 

Los anarquíétas 
A cada ut^nUido "del terrorismo anár-

ipnco se si¿rue \in clamor demandan-
do la proscripción de Jas ideas ifuc ta-
les ocios inspiran. ¿No es el cér^bro el 
(|ue muevo el brazo? Pei'slganse Ips ex 
travíos de los ideólogos y se prei-averán 
los furores de los faiiáiicos. 

Kso no se debe Tiaocr. Suprimir las 
ideas es secar la fuente de donde mana 
el jM)rvemr. Ninguna generación iieiHi 
dei^u'lK) á interrumpir así el cui-so de 
la Historia. Ninguna está autonzadii 
para failhir supi^enianiente sobre lo ver-
iladero y lo falso. Pero, además, eso 
no su puede hacer. Poner puertas al 

Ks dolítítíso,, u i u y doliM'osO' l e n e r (|uc 
e o n f e s a r ( jue los d i r c r l t a c s d e la Humada 
|K)h'tiea i*evolueiouoriü n o quieren la i 'evo-
lueión; i>ero e s necesiu ' io ' que lu Icn^im 
y la pluina, d e j á n d o s e UevAi* p o r el {ihpul!^> 
d e la s ineer idod , lo d i g a y lo e s c r i b a hasta 
c o n v e i i í r r á lus u i u e h c d u n i b r e s (|ue toda-
v ía l iene i i f e en eflr>s horul>res funeislí«i-
u i os (¡ue. apli^'áiidotfwj el ape l l ido de i-cden-
(oreH, m á s a f l b tu in hus eaderuis de lu esc la -
v i tud del pueb l o . 

Ks d o l o r i ^ » , IMÍIUM- t é rmino 
á la fars j i mli<isii. Ihiy q u e doc i r á las gen-^ 
lus la verda<l e íwuela , f í eseuruada , niuiqué 
eou el lo urram|uen)os d e su c o r a z ó n e s a s 
iM'llas oHpormiztts q u e le ayu<Um á sobix ' -
l levar íius<?rias y dolort^s, a u n q u e 
niuargueriKis: mu iUnia. a u n q u e laeci ic ' 
iu(>s e í jrazón. ¡ \eíist> el en ie l desi'Jí-
g n u o Jo it 111)3va á ituilizar p o r sí iiiisiiio 
la a b r a saeror^anla (|iie eon l i ó á s u s Talsos 
U|K>slole.s: lal v e / lie s i r v a d e leeeióu úlil 
y se d-w 'du á c a m i n a r l a Senda c i e H a do su 
libera<'ión s i n lós g u í a s laluees q u e lo en -
Irt^iieiijen y e .xplotan! 

¡Pftbro pueb lo ! H o n d a p e n a d e s g a r r a mi 
|Mícho c a d a v e z que einileritplo, n o tus de?i-
v e t U n i ^ , s ino lus itisudais ilnsi(»nes, tus 
a m a b l e s e n s u e ñ o s d e l ibertad y d i cha , p o r -
quij sMí c o i n o r o s a ev idente q u e h a n de 
c a e r inaix*J)ila>s y t r k t e s <H>ino las h o j a s 
d e l o s á r b o l e s , euanck) el v i e n t o h e l a d o r 
de l o s d e s e n g a j l o s s o p l a defi-pioílatlo y lie-
r o : ]Mjrr(iue s é q u e tras ellfx<, c o n la" de-<-
i lus ión y la d e s e s p e r a n z a , v e n d r á n á o c u -
jMjr lu <'orazón el m a i l a l e-si't;j»lieismti, la 
deso lodo i ' a ind i f enmc íu , y la h o r a a n h e -
laida d e la r e d e n c i ó n irá alejáiKloso, ale-
j á n d o s e , c o m o si tú r e m o n t a s e s el cui*sfi 
del r io d o tu e x i s t e n c i a I 

N o s o n , • no , tus dotores , l u s miseriavs, 
tus r o ñ a s , tu o p r e s i ó n , l o q u e a>pe8adu>m-
b r a y eoiUriíjrta m i uilniu, n o ; e s t o s m a l e » 
e n g e n d r a n e n tu c o r a z ó n odto^ foc iu idos , 
onti ls io is inos« c r e a d o r e s / düsospemfrionei^ 
q u e v e n g a n y r e d i m e n jus t i c i e ras : e s lu 
b u e n a fe, tu c i 'edul idad, tu cand idez , tu 
puer i l c o n í i a i ^ a ; es , e ñ Hn. tu ufíc íón á 
l e v a n t a r f d o l o s de bárixx, á e l eg i r caud i l l o s 
d e p l o m o , á b u s c a r r e d e n t o r e s gratujto>s 
ante l o s c u a l e s c a e r de rodi l las , á qu ienes ' 
s e g u i r ciegOimente : edto e s l o q u e m e due-

^UIO'IUI. 
Julio GORfEZ DE FABIAN 

Un recuerdo oportuno 
uKI (!orreo>», u n o de los m á s iniiK»rtautes, 

s e r i o s y bien eserití is d iar ios m4>nárquicos 
(le Madr id , exhuma-, en su n ú m e r u del u i iér -
eo lés pasuilo, á p i v p ó s i t o d e los hec l i o s di ' 
Cullcrü, el s igu iente r e c u e r d o e u r i o s i m o . 
(|Ui.' d e m u e s t r a q u e las ma^us rcligi<ji9us 
pasan t a m b i ó n eou fac i l idad á t u r b a s y c o -
m e l e n a c t o s ferintes. 

Dice así «El Correu»»: 
HKU Ks|»uriu o c u r r i ó el '¿h d o Kner*» de 

INlít) un c r i m e n tan s a l v u j e c o m o el d e Cu-
llera, que 1 i 'oihijo t a m b i é n im 
de en el país |Hir la feroeida4 
turbas •licix.tn nuierte ai g o b e r n a d o r 
Hurgos . 

Ui nMlrieron IOJ» p e r i ó d i c o d e la é|KM'a en 
t é r m i n o s análog*wí. En "T.os S u c e s o s » del 

Kui'n.1 se pub l i có el s igu iente re la to : 

j r es ión g r a n -
e e n q u e las 

cka- d e 

ijoliemudur civil ilu lu proviticia. don lsj« 
duro CiuiiéiTez de Caslio* hombre sinipúUeo, de 
curúcter dulce y ile exceltiut^s condiciones, se 
dirigió el d(u ¿5 ú lu Cotedral. ucompoñodo det 

le, i ;slo m lo q u e a t r ibu la mi c o n j / . ó n , |K»r-
(pie e s la fuente d(* t(Hlas tus d e s v e n t u r a s 
nchitdoH. 

T á t ienes un ideui, u n a a s p i r a c i ó n nob le 
y g e n e r o s a (iuu n inas c o n deilirio y a n h e -
las ver la rea l iz iu lu ; tú tiene® fe . entus ias -
m o , abnegiu ' i ón , a r r o j o , vn lent ia te ineru-
riii y heiTíica; ti'i jiutxles c o m e n z a r la lu-

c h a y obteíKír la v i c tor ia . P e r o la c o e t u m -
bre d e o b e d e c e r , el p r e j u i c i o q u e te i n d u c e 
á e i ' cer que e s m e n e s t e r un c e r e b r o que 
d ir i ja y umi vo lu idml q u e nuuHle y o r d e -
ne, te n u j e v e á p n i c u r a r l c j(?íew y caud i -
llos. Y es e n t o n c e s cuajwlo le incajMicita'a 
|Miru o b r a r ; c u a n d o abálí<'(» y üon(ia<lo es-
l ieras q u e s e 0(|K»re ol p i v d i g i o de lu n v 
d e n c i ó n , c u a n d ó tus Üerezas, p u e s t a s á dis -
j ios i c ión de u n mailvuido, sor» escanicc id . ' t s 
y burhKhikM |K>r l u s e n e m i g o s , s e g u m s d̂ * 
q u e na<la luut'w m i e n t r a s tu j e f e , tu c a u -
di1l(», tu reprasentante , tu a<no eHpiiitual 
u o l o d i s p o n g a . 

V u e l v e , v u e l v e j ior tu imkí|)endem'ia, 
re(;i>ge UiS ]MMlere>s q u e diste Í I H M U J I O y 
( íbni p o r lu cuenta y r iesgo . I^i tx-asión 
es pro)»ieÍa |MU*a haioer, i<is m<MMieTit«»< son 
«le liK'ha y ikctividtul, k\ revohu ' ió i i está 
ptNMbta á ro^4]lOIHier á tus lervieniteH llanut-
n^i«ntoíí: si o « V4>rda<L c o m o íMine-
m e n l e , (pieansía.^^ rodimirti\ aprenúrate . l^i 
í i b m es f á d l : iXN-.lMi/ai á tíis fols^js a|M'i«lo-
l « s y lánzate á la cal le . l>o de inás s e hurá 
IKU' sí mÍAnH». 

P e m si p«!*siwH'tcs en lu iitiS(^nt4ulo a fán d e 
Jevíuitar ídoke^ pura d e r i i U u ' l o s d*3w|»ués; 
si círtitimuus e n t r e g a n d o á jt^íiw y eandi l los 
el hftíM'O díí tu víi luiitad, e n t o n < W , cróo lo , 
tu idetil e s u n a utn|)ía, c o m o dic is i lus ene -
migof i . 

J a m á s el IbenqKi se ir»oslró tan propie io 
erimo en l a i K i r a [U'es^iiite á tu enuuiir«ipa-
«•ión. Tu c o m z ó n relH»sti nn i í ' o ros y a.rdn 
on ira. El e n t u s i a s m o t<e em|)Uja á la lucha . 
Y u s ei iemigtis le lejm'ti jKtíxpie c onm'en 
lu fuoi 'za y su q u e b r a n t o . IM l l n u a y ile-
r id ida ros<'»lución d e a u i q u i s b i r tu lil i^-lad 
y lus (lemMíOfl Iwistíuría p a m disixii-siu-ias 
y veiwGi'loe. Ellos ]o sal>en. T U J S jeñ*» lo 
sal)en tiu»»bién. Ti'i n o ,1o i gnoras . ¿ P e r o 
(|ué haeos U'i? E s p e r a r q u e l u « le o r -
denjeii. ¿ (Juc h a c e n ! iw j e f íw? I n s f n d a r los 
favoi^es de U\» eiMjmigos, á c u y a e n v o n e -
lUida a l l u m tú los l evantas te . 

E s l a es la v e r d a d , doloroMU, des<'ons<iln-
iloi'u c o m o todaw las venUwles. F'en» n o i)or 
s e r así del>eis i-eclMizarla, s i n o ahrirhí 
eoiTiziai y a b r a z í w t e á ella Í H M U O el n á u -
f r a g o á !a ;tal>la d o st i lvac ión s e a b r a z a . 

A e o p t a la rea l idad tal com<i e s ; «nuiiien-
d a tiw e r j ' D I ' C W ; d e j a y a d e S Í T j u g u e i o d e 
iNijji^ am.UUd«>nc«t y / s inl i i t iniold hombre : 
IMII* vez pri-meru; | K » I Í f in á la fm"sa in ieua 

f[uo « i é n q i r e le bMta w^* la víHiirm p r o -
Hcialoria. Y ki i-ealidad e « (pie lu.s cuudi -
l(iK s o n Um5 p r i m e r o s e n e m i g o s d e lu re-

(hMM'ión, y ( jue no aiiMm>»v'ei-ú el d í a di'd 
I r iunfo m i e n t r a s n o 1(js arrojcis ile lu ri>* 
m u n i ó n . 

Dígoto iwtas si iu 'ori í lades c o n do l o r ; jK^ro 
es iiecctvirio hanir lo . Sé q u e Jas l>ajas ]>a-
siniies se ríívolvoiivn c o n l i n mí fur ios í i s ; 
p<M'it jMK'o m e inqKH'íará si tú, u l e n i i i m d n 
es tas s incenidades , a j u s t a s á el las la n o r -
m a de lu c o n d u e l a . 
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jt'íí» fJe Pul ido, Sr. Mt^iüivil, y úe cinco porA«t-
iHis nuU. pura inveiitoríur iim iJ<K.uiiM*nU« PXÍH* 
triit4'.s f i i el l i i'chho di' la niiKinu, **ii euiiiph* 
iiikNito üe uim orden i¿t*norul enianiida dul <<o« 
Ittorno snpn'nio do ta nación. 

goliornador no hobia dado DMiocinilento 
dp rsta orden ú la aiiti)riUnd mil i lor ni Umindo 
pn?caución ulfiiina. La comisión que (l<>l>la 
(•in|>enar era pacifica. puranirnt4* niiniiníslruli* 
vtt, y sólo sus def>undiünt«f.s y el 4*iicTi}>anü 
Hacienda funtmban la comitiva. S in 
á la llri^ada del sefior gobernador, el t^'inpiu es-
Oiba ll«*no de uropnnula y avisada, s in 
lindel, de anbnnano. siendo, por lo tanto, inell-
(-4JZ lu vigi lancia qm* se qniso tener hticín IÜK 
entradas (H3l mismo. 

»Para eniror en la iglesia no peftelró el UIH 
bernador por la puerla principal; dirigióse á ios 
rlauHlros, y desde ellos a l archivo, en di>nde so 
avistó con el deán, quien le indicó que debía 
dar parto al cabildo del registro ó inventarit» 
que se trátalMi de hai-er. Ar<«dió el Sr. l íutie-
rrez á la demanda, y , con el tin de que en el 
indicado plazo no pudiera sustraerse efecto al-
guno de os que det)ion invetituriurse, quedóHo 
en el arctdvo con su secretario espenindu tii 
vuelta del deán. 

•Ilegresó éste a l l in. y c/ai su presencia en 
la (Uitefiml coincidieron 'los gritus de la niiiche* 
dnmk>r<* que. auolpada en las naves de la O i -
Itxtral, cotnenxo des^xmiponerse. y se fué ha-
cia los claustros, gritando: 

«¡Mueja el goltemador! ¡(Jue nos quiernn n>-
l uir las iglesias I» 

•K1 g o ^ n a d o r . al seidir el alboroto, y ú 
ix'sar de los consejos del secrelariOf que inten-
tó disuadirlo haciéndole pensar que se hallaba 
indefenso. ol»stinósc en salir para averiguar lu 
causa del motin y tranquilizar al ptílilioo acer-
ca de sus in jusias desconiianzas; p«M'o apenas 
había abierto la puerla del archivo, cuanuo las 
turtias, dueAas y a de los claustros, se arroja* 
ron ferozmente s<íbre ól v le ocribillaron iV pu-
f^atodas. 

»No contenta con esto, rabiosa (^)nio una 
hiena cuando se apodera de una prevsa. lo aiTan-
tró por los claustros y arrojó al templo .HII ca-
daver mutilado y desnudo, del cual, para mayor 
muestra de ensañamiento y de furor sanguina-
i'io, corlaron uiui do sus orejas, quemáronle 
la barlMi y , con inaudito rennamiento canilm-
lisiuo. ensacáronse, de un modo que la pl inua 

resiste á traz<ir. en el inanimado cuerpo del 
Sr . (iuti^rrez de Castro. 

wKI jefe de la Policía fué desarmado y heri-
do. {) ínstanláneamento comenzai'on ú recorrer 
las calles los grupos en son de motín. 

"ICl comandante general resumió el mando 
(^ivil y mil itar; pu.so la ciudad en estaxlo de 
g u e m i . tomó algunas medidas de prtN^uclón 
y represión, echando mano de las fuerzas del 
e ército y mil icia ciudadana; y enterado el vt<-
e ndario de tan bnital crinten. formáron.se nue-
vos gnipos en contra de los trastoniadore.s; y 
se dici*on gritos de niMm^ra el cabildo, muera 
el clero, muera el arzobíspol» 

"I^is autoridades y sus auxil iares contuvie-
ron. s in omt>argo. el natural encono que tan 
sangrientas escenas hablan atusado; cainiQi*on 
el despecho de la gent^! sensata para evitar una 
funesta colisión entre el pueblo y el clero; de-
tuvieron los g r u í a s , que amenazadores y re-
sueltos. se encanrunal>an l iacia el palacio ixrztr 
bispal, y desde un balcón del mismo Ies aren-
gó y exhortó el prelado, suplicándoles dieran 
tregua á su enojo, y gritando para captarse su 
benevolencio: 

«¡Hijos mios. v iva la libertad; peî o la liber-
tad sin sangre y rái desorden!» 

"Asi tenninó este sangriento drama. r*.iyo 
tromovedor é iitsUgador no aparece aüiK si 
)ien es de notar la ausencia del deán y l a coin« 

cideiicia que se deja advertida de su ingreso 
y comienzo del sangrientt) motin.» 

Knle n i n i e n de IÍ<üÜ y el de Sept iombro 
'I- l O I l en r n l l e n » . d e n m e s t r a n c u á n orrt i i -

g in lo so b u l l a en a l g i i n o s ^ p í i i t i i s l a b a r l ) a -
i*H» V l a urojWMV^ión a l s a l v a j i s n í o , y , t a m -
bién. qm* deede 1869 á l O t l «o h o aclelai i -
i n d o poco en E s p a f i a en l a e d u c a c i ó n del 
pueblo. 

ETI' IHtU) se h a l l a b a a b i t a d a l a s o c i e d a d 
e s i m ñ o l a c o m o c o n s e c u e n c i a d^ l a r g o s a ñ o s 
de a r b i t r a r i ^ a d e n IOA aotos del Poder p ú -
blico. E n inri oAtánaún m u y s o l i v i a n t a d o s 

e s p í r i t u s |íK»r l a s inju(rtici*ás y a t r o p e -
lli»s i\w* en 1909 t a n p r o f u n d a m e n t e c o n m o -
v i e r o n ú l a n a c i ó n . C u a n d o e n la^ Hocieda-
des í l n l n i ^ e a m b i e n t e de i n j u s t i c i a y de 
v io lencia , l a s {uis iones se closatan y los 
inst intos d e ferocidad t ienden á s a d a i . s e á 
lu m e n o r oc i i s ión que HÚ lo.s presor.la. 

E s o s c r i m e m ' s saívajeft d e m u e s t r a n t a m -
bién l a neces idad que existe en todos de 
e v i t a r que tales estados (]e v f o l e n c i a so pro-
d u z c a n , att í i r iperando p a r a el lo l a conducta 
r n uoi n i a s de t e m p l a n z a y de respeto i){ ira 
l o d a s las idea^. pues sólo as í » e r á n posibles 
l a j u s t i c i a y el progi-oso.»» 

P O L I T I C A 
LO DE GULLERA 

S i g u o s u e t a n c i ú n d o s e el procetK> poi' tos 
Kiuaesos llajnaifiott pomposamente r e v o l u -
i'ionaritw*. que t u v i e r o n l u g a r en la jH-ovi-n-, 
c í a de V a l e j i c i a . 

.\ci>rcu d e las d e n u n d a s que Ion señorea 
.Vzzati y I J o r i n l preseifctaron por los tor-
i i ientos de que fuoroi i vf^itimas a í g u n o s do 
ios cteieni<los, y p r i n d p a i m e n t « los que pro-
<'eíliaai de ( luJlera, n o s e s a b e e n c o a c r e t o 

q u e después d e leer c o n a t e n c i ó n e l 
(Hatainen d e l a <M>mjsÍón m i x t a de m é d i c o s 
< l ie les recofuíció por m a n d a t o of ic ia l , que-
( a l a c o n v i c c i ó n m o r a l de que f u e r o n ador-
mentados. E s p e r e m o s á que s e a b r a n l a s 
(Ujrfces, donde so h a de urtucurur q u e so 
depuren las i*e»pon»abili<iades y se t r a t a 
este a s u n t o c u n a m p l i t u d . 

M i e n t r a s , q u e e l G o b i e r n o y los t r i b u n a -
les d e J u s t i c i a obréis e n c o n c i e n c i a y n o o i -
v i d e n los e l e m c n i a t e s deberes de p i e d a d 
que en t<Klo cerrazón I m m a n o t ienen a l -
iKTgue. 

LA PERSECUCION A LA 
PRENSA R I ^ U B L I G A ^ 

E l í l o b i e i j i o , con u n a s a ñ a feroz é i n -
coii ipreniMble, pers igue á l a P r e n s a r e p u -
l ) I icana pon]ue ésta d ice l a v e r d a d . 

Nuesti -os quer idos co>egas España y ac-
ra, España Libre y El Uadical s o n denun-
c i a d o s y i « e o g i d o s oast t o d a s l a s noches. 

. la iuAs se h a b í a l legado á estos e x t r e m o s , 
«ut iordazando á los per iódicos y p r i v á n d o -
les do compentor los s u c e s o s con e n t e r a l i -
bertad y tiaioer l a p i 'Opa^amla d e s u s 
n u i u o s ideales. 

N'olvemos á los tiem-pos d e l a I n q u i s i -
c ión. S e «lelinqni! h a s t a con el pensa-
miento. 

E s p e r e m o s . t a m b i é n jiiocientiemente, 
q u e esto acabe, que «acabará. 

SWí puede dec ir q u e « l a proces ión v a poi* 
dentro», y c u a n d o a s í o c u r r e se a r r e g l a n 
las cosas m ú s pronto y m e j o r . 

AGRAMCIDOS 
N u e s t r o e s t i m a d o cotr>]>ufteiro H a m ó n 

M a i i l n e / So l h a r e c i b i d o i n n u m e r a b l e s 
l>rue^as de afecto c o n m o t i v o del faJIeci-
m i e n t o de s u h i j a . 

Imposütñl itados de a c u d i r a l e n t i e r r o p o r 
s u s o c u p a c i o n e s , lo e n v i a r o n s u t a r j e t a Jos 
s e ñ o r e s Cas i ix>vido, G a l e n a (D. A . y D . J .) , 
H e r e d e m (D. A.) , C t w r e r e , V e r d u g o (D. A . ) , 
T a t o y A i n a t (D. M.) , Melantuohe, E s p a ñ a , 
( A l e j a s , IgtiMias Ht^i in ida, S a n c h i z , L e s -
c u r a , C a l z a d a (D. C ) , C a f n a r e r o , R u b a u -
dona<leu CorceJlés, O i s t r o (D. M.) D e M i e r 
(I). E . ) , C e r r i l l o E s c o b a r , A l s i n a , del V a l l e , 
Sa lcedo, V i l l a r (D. R . ) i G a r c í a O r t e g a , V e n -
turas Tf^lesius (1). M.) y M o r a y t a (D. M.) , 
g r a n nutestre do l a m a s o n e r í a e s p a ñ o l a . 

P o r c a r t a a y t e l e g r a m a s le h a n test imo-
n i a d o s u p é s o m e l o s s e ñ o r e s M u g r u z a g o , 
de S e v i l l a ; D . S i x t o R o z a s , de L a L í n e a ; 
Conde, c o n c e j a l r e p u b l i c a n o de V a U e c a s ; 
C a m a c h o Deneytez, de A l m a g r o ; doctor 
V a l A b r e u , d e T o r r e l a g u n a ; D . D a v i d M u -
ñoz, de V a l d e j ^ e ñ a s ; Q u ^ r , p r e s i d e n t e del 
C e n l n o o b r e r o i - ^ u b H c a n o de N u e v a N u -
m a n c i a y D o ñ a C a r k H a , Silverio Lanza y 
nuest r o s c o r r e s p o n s a l e s e n S a l a m a n c a , 
H a f c e i o n a , IAÍS i W r e r o s y L o r c a , señores 
Huas(». B o r d a s . D o n a t o M a i ' í n y C a l v e n t u s . 

N u e s t r o c o m p o A e r o e n v í a ¿ todos l a ex-
p r e s i ó n de s u p r o f u n d a g r a t i t u d desde es -
t a s c o l u m n a s , rogóndoJes le p e r d o n e n que 
n o contesto i n d i v i d u a l m e n t e p o r n o d ispo-
n e r d e t i e m p o p a r a c u m p H r este deber . 

L o s q u e r i d o s c o l e g a s El Radical, El Li-
beral, y m u y e s p e c i a l m e n t e El Pais^ se 
o c u p a r o n d e l a d e s g r a c i a o c u r r i d a A núes* 
tro c o m p a ñ e r o e n l o r m a q u e n o s o b l i g a á 
g u a r d a n e s u n g r a n reconocimiento. 

G r a c i a s & todos. 

Los elecdones de conceloles 

s u j -esultado es q u o lü pol ít ica, Horia y l ion- , 
i -ada, de l a C o n j u n c i ó n repnbl icano-soc iH-
li.sla v a |Kjcu á |MK 'O abi'í<'<iidose Í H I M O entre 
UiH clase.H m e s o c r á t i c a s y c u e n t a c o n l a fer-
v iente a d h e s i ó n ile c a s i l a t o t a l i d a d del pro-
letar iado. 

P r u e b a ÍW el lo es i'l c i v r i d o n ú m e r o de 
conceja les r e p u b l i c a n o s y s o c i a l i s t a s que 
h a n tr iunfar lo e n Madrid', R u r t v l o n a , M á -
laga, Sa i i tundei - , Ov iedo. B i l b a o , L a Co-
n i ñ a , A l i c a n t e , í^eón y otra> n i iH'has g r a n -
de^s cap i ta les <lc B s i i u l i i ; d<N;ir, «londe 
l a í H c a n núcli«<w intelectuales y p r o p a g a n -
distas, que obinoi d e s e n d m r a z a d o s de l a s 
t r a b a s del c a c i q u i s m o y el nepcrtisnio. 

T u n i b i é t i en Z a r a g o z a , V a l e n c i a y O i í í -
tellóii , l a s fu(*i'Z<iis r e p u b l i c a n a s radicabas 
sa<'aron trrunfajit't^s de Uw u r n a s numeixH 
sos conceja les. 

T o d o ««t<» deinuest i 'a que E s n a f i a es ge-
n u i n a m e t i t e re|>ubl i rana y a n h e l a u n i n m e . 
díato c a m b i o de r é g i m e n y de |)olítica. 

S i d e j a s e n ( l o b i o i i i o s conipletainoi ite 
l ibre l a ernií^ión d H s u f i a g i o , ga i 'unt izando 
l a p u r e z a eleetoral y n o «íoacciotumdo de 
( l i j i g u n a m a n e r a la v o l u n t a d de los c iu -
d a d a n o s esfuiñoh^. i a m a y o r í a d e todos 
los .Ayuntamientos s e r í a r e p u b l i c a n a , y la 
l ie l a s ( l i m a r a s l e g i s l a t i v a s , i o m i s m o . 

Peit) el Í ial í inetf^ r . a n a l e j a s , c o m o todos 
Gabine((*s de desnii^'s de l a Restam^a-

r i ó i i . h a cometido l a s m i s m a s t r a d i c i o n a l e s 
lropclía.s, | i a m tentM* u n a g r a n s u m a de 
ndirtos IMI k>s M u n i c i p i o s QIH; g u m n l í c e . 
j>or algi'wi tfem|)0 a l .nK' iK». el cómodo e jer -
4'i<'ío del P o d e r y l a c o n t i n u a c i ó n del ré-
g i m e n . 

De a q u í qut* n o v a y a n á d e j a r n o s g a n a r le-
g a l m e n t e el ParUnitCBito y los Munir' i |Hos. 
y de a q u í que lu isotros pensemos en oti'us 
medios. 

S i n cm]>argo, ú |)esar de todo l a ser ie üe 
horrores elecloraics, los r e p u b l i c a n o s y s o -
c i a l i s t a s tendi*eiiios inós de m i l r e p r e s e n -
tantes en los Conce jos , con lo que p o d i v -
ukos e x t e n d e r n u e s t r a i n f l u e n c i a , físcalizar 
las aí'tos í lel enetrago y pitwíurar u n a bue-
n a adminks4ra<*ión a los pueblos. 

D o s n o t a s (tmic^Mis t ienen estas pasadlas 
e l e c c i o n e s : el g r a n n ú m e r o de c o n c e j a l e s 
iiKlepi>rKliente» que s e h a n e legido y lu de-
r r o t a eji iNíadrid y B a r c e l o n a de lo» ele-
mentos l l a m a d o s p i inc l fH i lmente l e r r o u x i s . 
tas. E n M a d r i d no c o n s i g u i e r o n gaaiar n i 
un puesto. E n B a r c e l o n a perdiei*an votos 
y puestos, y con e l lo J a m a y o r í a <lel A y m i -
tamiento. que l l e v a b a aparejadla l a l iege-
i i i o n í a pol ít ica. 

Obedece ejíto pi' incipoJinente a l «•ajiiWo dt? 
p r o g r a m a , táct ica y p r o c e d i m i r n t o s del se -
fiítr Lftrniiix. que <lejó d e s e r revolucionui-
r io y radic4ij j»ara í«»r e v o l u c i o n i s t a y g u -
iM'rnamental. A l g o h a b r á c o n t r i b u i d o t a m - ' 
b i e n en B a r c e l o n a l a m a l a f a m a de a l g u n o s 
l e g i d o r e s l e r r o u x i s t a s . 

E n M a d r i d , e l I r i u n f o de l u O m j u n c i ú n 
f u ¿ g r a n d e y meirecido. A M o r a , Tromi>et<i, 
G u i j a r r o . L lórente, F e r n á n d e z ! -oza , C a r -
n k w o , fWivo. NogiKMíi, S a n t o s B a n - o y 
G a r c í a r^r{<'»s, conceiai les elt»cfos, e n v í a í , a 
P A L A B R A L I U R K S U fe l ic itación. 
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ÍHtrtto MH*»!' 
D O M I N G O 

La fuent« de U vida •• la ciencia. En cato 
de duda, el iuet supremo et la conciencia. 

MAHB 

TRIUNFO DE LA POLITICA 
: : DE LA CONJUNCION : : 

Stt c e i e U a i - o n el p a s a d o d o m i n g o en toda 
l a s e lecc iones m u n k ; i p a l e s , y l a 

c o n s e c u e n c i a p r i n c i p a l que d e d u c i m o s de 

N o i n ) p o r t a que 
en l a s d e m á s iro-
l u n m a s do este se-
m a n a r i o a b u n d e l a 
a l e a r í a , rebose el 
j ú b i l o y so desbor -
de l a s a t i s f a c c i ó n 
por el t r i u n f o lo-
g r a d o e n l a bata l la 
del p r ó x i m o pasa-
do uomingo—& l a 
vez q u e l a s e r i a , 
v i r i l y f u n d a m e n -
t a d a protesta por 

l a s i n j u s t i c i a s que c o n t r a c a n d i d a t o s , m o -
r a l y m a t e r i a l m e n t e t r i u n f a d o r e s , cometen 
los e n c a r g a d o s de r e s p e t a r l a s leyes—, 
p a r a q u e n o s o t r o s e n e s t a s e c c i ó n t a m b i é n 
m a n i f e s t e m o s i d é n t i c a s i t u a c i ó n de á n i m o , 
fiel reflejo de l a de c e n t e n a r e s de m o d e r n o s 
e s c l a v o s . 

Y de doble se debo c a l i f i c a r y a p r e c i a r 
n u e s t r a p ú b l i c a é i n t e r i o r s a t i s f a c c i ó n , p o r -
que h e m o s v i s t o r e a l i z a d o n u e s t r o deseo, 
por e l c u a l a l g u n o s h u b i m o s de d i s t a n -

V - i 
ú 

Ayuntamiento de Madrid



ciamo8 a! ver practicmi' por ««K^ntln vez 
el inolvidable a>nsejo qiie niieclro inrrKW'taJ 

'X nió nuieslro OrJoa Mnrx en sii Maniliesto 
comunista. 

Por herhos qin» no hemos <le anailizar ni 
dÍ8outir ulK>ra, todoe han poiUdo observar 
qiie lu burguesía repubtica/ia, como tal on-
lídad iM>líliru, voló en los deocionea de di-
Mitudos (i (>>rlo8 y ahora en las de conceja-
es», »in t4*iier en (*iienl« que nosotros, loti 

socialistas, aspiramoH A que sea aniiJada 
coino eutidail económica. 

A tan (Iwinterosado apoyo, el sorialisHno 
oientífleo j^oliicionario de Marx le debe el 
estar representado por vex primera on r*l 
rerinto don<lo ne promulgan los leyes de-
ferisoro^i de la santa y sagrada propiedad 
t'apilulitíta y se legali/a el hambre y mise-
ria de los más en beneücio de Ja hartura de 
los menos. 

Sabemos que los obi^ro» seguiremos 
siendo explotadoe como demento produc-
tor por loe dol bonete como por los del 
gorro frigio en tanto no consigamos la 
emancipación económica^ base de la liber-
tad y de la digrvi<tad humana. 

Pero entre ser explotado por un propa-
gandista de sombrero de teja y serlo por el 
que use el rojo gorro del transformador re-
volucionario progresivo, nos decidimoe k 
serio iM)r éste. 

Sera cuestión de apreciación; nosotros 
pensaruos así. 

Narciso HEREDERO 

Loi tactfdotet no U«nen mul«rM luyat. ¿Será 
pora t«ner con mái facillcUd lai ajenaf? 

(De «LA RAISmiN) 

REAL—COMEDIA 
Con. el (cOcaso de los dioses» ha inaugu-

rado brillantemente la temporada el tea-
ttx> nf>al, obteniendo la ópera wagneríana 
una excelente ejecución. 

Al frente de la orquesta, el director Rabí, 
devoto apasionado del grart maestro é in-
térprete admirable de su música, renovo 
el triunfo personal alcanzado en afloe ante-
riores. 

Con (tMadame Bulterfly», la endeble ópe-
ra de Puccini, se ha presentado nuevamen-
te al pi'iMico, ¿ este público que tanto la 
quiere, y mima, la insigne artista Rosina 
Storchio. 

En «Madama Buiterílyn, Roeir^a StcMxhio 
ro o» todo, y gracias ú ella y & »us grandes 
talentos de actriz y de cantante, ia parti-
tura de Pucrini, pobre y sin calor de vida, 
alquiere en algunos momentos arariencias 
de inetíración y lozanía. El púbhoo, enten-
diéndolo así, premié á la gentil artista con 
ovacione6 estruendosas. 

A esta obra ha seguido una representación 
magna de «Fausto», cantado esta vez ínte-
gro, tal y como Gounod lo eschbiera. La 
óf)cra ha .sido puesta con gran propiedad 
y con todo el aparato escénico que el poe-
ma de Goethe requiere, por Jo que Luis Pa-
rla—ur»' director ae escena de gran cuitura 
y muy artista—ha merecido unánimes elo-
gio«. La interpretación, admirable, revo-
lándose como cantante meritíaima la seño-
rita Bonaplata, hasta hoy desconocida de 

)ublico. nuestro pi 
U 

En la Comedia nos han obsequiado con 
una representación «nour rire» del drama 
de «Don Juan Tor»ono»i. Denavcnte, Palo-
mero y otros conocidos literatos han actúa-
<lo de faranduleros. El público, por obra 
y gracia de estos originales comediantes, 
i'ió gran<lemente las «situaciones cómicas» 
del drama. Denavente estuvo felicísimo, y 
10. gentil artista «Manon», saltando úgUmen-
te de las picardías del cuplé del «Polichine-
la» á lias ingenuidades propias de las ga-
las monjiles con que se efucubría^ hizo una 
l )oAa Inés deliciosa de candor é mocencia. 

El público salió complacidísimo de la 
fleflstát que había fti<lo organiazda con nn 

mee 

do Don'Diego», de Moreto; ni")oii Juan Teno-
rio». de Zorrilla; « l a vida es suefk)», de 
Calaoj-ón, y «La moza do cántaros dei in-
MK>rtal l.ope, con cuya obra debutó la in-
teligente actriz Pascuala Mesa. 

£l público, demostrar.do un buen gusto 
nue hace espenar el reviadmionto dol ver-
dadero ai*t« teatraJ, acude al EspaAoI en 
gran número, asi que no es difícil augurar 
una exceiente teniporada. 

Pero á posar de esto algunos l>árbaroft 
siguen graznando contra Ta Empresa, la 
dirección artística y la compañía 

Es gente á quienes les parecía bien que 
se llenasen los ptdcos de las damas lina-
jinlas, mientras rcnresentaban el «Encár-
giaito de Amrdia», alguna majadería in.sulsn 
do íinores R Í V Í I Í » , Ó olgún dranión de DI-
centa. 

Alejandro DC QUXR08 

MARTIN 
Va generali2ándosc en los teatros la cos-

tumbre de resistirse k comer la aventura 
de un estreno cuando se tienen obras en 
el cartel que abroen al público k la taquilla. 

Esto, que es muy conveniente para las 
enípresas por la economía que representa, 
ret̂ u-llH pcajudi(rial para los autores, qiM> 
han de esperar á que se gasten las obras 
de éxito para que puedan* representarse 
Hus pitKlucciones. 

De f^guir las cosas por este camino y 
dada la benevolencia del público, cada día 
mayor (pese ó los genioe uicomprendidos), 
va k <lHrse ol c a ^ de que los autores ten-
gan que pedir la vez, y hasta se harán ca« 
charros, como sucede en las fuentes nú-
blicas cuando alguna menegilda impocientc 
intenta adelantarse. 

empresa de Martin (ténganselo m 
rruenta los autores) no sigue el camino qm* 
le trazan teatros de mayor fuste, y aun 
cuando tiene en ol carlel obra.<» que le Ue-
iNm la saJa, renueva constantennente el 
jiirogiama sin repani>r en los gastos -{ue 
ello supone. 

Kl último estreno ha sido uii vodevil ti-
tulado El /ipi/opa, original de \os seAores 
I/^pinn y PluAiol. La obrti tiene interés, 
gj'ucia, visualidad y todo cuanto se puede 
exigir á una producción de este género. 

Kl público apl4uidió desde las prinieras 
escenas, y al terminar la representación 
tuvieron que salir variad vece® los autores 
ú recibir los aplausos del respetahte. 

Todos los artistas deaempcAaron acerta-
damente pai>elesi, distinguiéndose no-
tablemente la sofíorita Uliverri y los seño-
res liejnnnio, nalsaloÍ>re y Palomino. 

Uno dtl mentidero 

NOVEDADES 

«El capataz», recientemente estrenado 
con éxito en Novedades, es un melodramón 
fonnidalile, segunda parto ó continuaciór. 
de «El túnel», que ya teníamos el gusto de 
conocer. 

En la nueva obi*a, y corno no podía me-
nos de suceder dado el género á que pw-
tenece, ocurren un porción de peripecias 
y hay bastantes desgradas que lamentar. 

Hay corniptores 
de meriores, 

robos, incendios, percances serios... 
jíAstima no haya en el melodrama 
al menos uno ó dos adulterios 
de esos con vistas al Guadarrama! 

fin benéfico. 
RIGOLfiTTO 

E8PA1I0L 
Sigue en d teatro Español la acerta<la 

campafUi artítica, que ol ilustre crítico 
«Alejandro Miquis» está desarrollando, 

l-ltimomente se han re]H*esentado «El Un-

El Anal es el de rigor en estos casos. El 
traidor muere de una estocada en los ru' 
biOA\ y los morenos^ olaro está, se vuelven 
locos aplaudiendo. ¡Lástinna grande que la 
Empresa de Novedades n o aproveche las 
excelentes condiciones de este público taor; 
sano, jtaia hacei* desde aquel escenario 
obra educadora y de cultura, desterrando 
>ara siempre los melodranaas espeluznan-
es y las revistas embrute^^edoras y culti-

vando otro género de más alta fliuvlidad 
artística, para el que cuenta, indudable-
mente, con elementos artísticos suflcíentes. 

RONDA 
En ol teatro de esta impórtente ciudad de la 

provincia do .Málaga está actuando con aplau-
Ko geneml una notable cornpaAla de varled î-
dcs, que dirige D. José Conde, y en la que ílgu-
ran la elegante pianista Salud Conde; los ar-
tistas coreográficos Los Hlbeños; las bellas bol-
lQrina.s Vivtorlnas; el gracioso caricato Sr. Sal-
vit. V las Jóvenes c«>ncerti8tas Lat MaH^oIrs. 

C i f l i n n H j n n t n l f s 
R U A l i a i i i n n Pirls 

S(! ha r elcbrado uno importantisimo en 
el saión do ílestas de a alcaldía del 
10.® distrito, en eí que se han estudiodo las 
cuestiones sociales de mayor trascenden-
cia y se han discutido con una sensatez 
que hace honor á nuestros jóvenes correli-
gionaria*^ y k los organii'iidores del Con-
greso. 

Í<H (k'generación moral por el alcoiiolismo 
y la pornografía, la c<M>pNeración, la defen-
sa de la escueta laica, han sido objeto de 
trabajos y discursos que revelan en la 
nueva generadón republicuna el cuidado 
y la prcocupjición por las rcaKdades y los 
mejoramientos prácticos, á la voz que cier-
to aesdén por la ideología y la rotórica a/i-
tiguas. 

Vean y aprendan los do por acá que ol 
¡Viva l^rroux! no es un prograihn. 

Gaiiflüejai dice que ha recibido adhetlo-
nat da rapul)Ucanot con moÚTo dal ratul-
Udo de iM elecckmes raimldiMlM. 
j Y a té otiMn dlcea, Joté, «Oarlbaldi» y 

« A L^rrouxM, ¿verdad? 

Su VlMlU dH lispelg 

El t f M lie los repoMcinos 
A pesar de haberse reunido los jalmtstns, 

conservadores, liberales, canalejtstas y el cle-
ro, ha sido derrotada la candidatura monár-
quica. 

En el pueblo reina inmenso júbilo. 
Ni las rogativas, ni los trabajos de zapa de 

los monárquicos MD valido para nada; lo que 
prueba que ni Dios está conforme con la con-
ducta observada por los que jamás supieron 
hacer nada en bien del pueblo. 

.Si imitaran todos los republicanos espaftoios 
la conducta de sus correligionarios de san Vi-
cente. otra seria la suerte de nuestra desventu-
rada España. 

Sólo dos años y medio de propaganda him 
sido suficientes para crear un partido fuerte, v 
derribar el odioso caciquismo. 

Esto puede servir de lección á lodos los que 
trabajan por la redención del pais. 

En este pueblo, se habla menos y se hace 
más, y las pruebas están patentes; si iodos hi-
cieran lo mismo, otro pelo nos luciría; pero 
si siguefi como hasta aqui defendiendo perso-
nalismos, es inútil que bailamos nada; todos ^ 
nuestros esfuerzos serán iniUiles. 

i*erdónense las rencillas, olvídense los insul-
tos de unos contra otros, y trabajemos todos 
por el bien de España; usí conseguiremos ver 
el triunfo de nuestros ideaJes, mientras que sí 
seguimos creando divisiones y portidos, pasare-
mos los aílos contando el número de adeptos 
do cada uno, y los monárquicos irán cantando 
victoria como ahora h<i ocurrido. 

Joiá SANJUAN 

El domingo 12 del actual, dejó de existir el 
conserje del Circulo Itepublicano de este pue-
ble, Vicente Llorca Delda, y el lunes 13, por la 
tardo, se verificó el entienro mte por disikisición 
del finado fué puramente civil, cuyo acto resul-
tó grandioso. 

La banda de música acompañó el féretro luis-
la la salida del pueblo, ejecutando sentidn.<) 
marchas fúnebres. 

En el cementerio pronunció un discurso ne-
crológico el director del Colegio laico, D. Josú 
Sanjuán. 

Reciba la familia del finado, y el partido re-
publicano de San Vicente, la expresión viva de 
nuestio más profundo sentimíenio por tan irre-
parable pMuA. 

CONVOCATOmA 

lObreros madrileños! 
Ante los tremefidos fracasos por que bay atrn-

vicsa el proletariado; ante los atr(»pouos d«.* 
que somos victimas por las hombradas de núes* 
tros gobernantes y el crecimiento do nuestros 
burgueses, el obrero tiene que hacer algo prác-
tico para impedir estos fracasos* estos utmpc-
lU^, estas hombradas y estos crecimientos. 

Con la finalidad expuesta, varios obreros 
conscientes nos hemos reimido y redactado un 
proyecto de reglamento pura la íun<lación do 
un .'Ifeneo Sindicalista, que proc.urará hnror 
uim obra de cultura. 

Para que sea leído este proyecto de re^ia-
niento, y para que puedsn sor discutidas SILS 
bases con amplia lil)crtad, se os convoca á una 
reunión pública en el .Salón de Actos del Círcu-
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lo Fodeinl, Homo de lu Mnl/i, 7, principnl. 
iloniinffú 19, ú )ns diez'de tu mafuiito., • 

Omlinndo m viiosfro «̂«nfrHk íHMTnl y VÍÍ̂  
vuestra sofl do ciiHiira r. i <* ciiinnrípuririii 
-tt» oírroo^ i j ¡ 

La Comisión. 

LA MONARQUÍA 
CONTRASTES 

Durante U semana anterior, D. Alfonso 
firmó varios decretos y estuvo de caceria 
en KEI Rincón». 

Han correspondido en la semana, á la 
real familia: 

Al rey : 
A ra nijo mayor 
A ttt ecpoM A ra madre 
A ra tía Isabel 
A ra hijo M m e 
A ra hija Beatrix; 
A ra Ua Pas 
A ra «te 
A ra hermana Marta Tf^esa 

Total en buena', noceda de oro y 
sin descuento.'... 

136.116 
9.716 
6.7S0 
4.868 
4.868 
4.868 
4.868 
2.928 
2.928 
2.926 

182.791 

Corufta, Oolul)rc 23. — FJ moviinienlo 
omlijnftorin nnWorrfo nlfti^ím1<irrionrc. 

Hoy snliopon ¡virn Am^'rim- dol Sur y 
f!iil>a niAs de dos mil qulnicnln.s jwsonns. 
4iie ruanch în biiscot: trAbnjo^w tífC^^A 

Pam <71 forrrn iranres «Chaniirwigne» lo-
iiiíin liÜIolíí 1.000 pasnjorofl; per*) oonio P\ 
buque venía muy cargado de Simtandor, 

.sólo p^idieron embarrar nquf 700. í/>e 300 
reaíflnles .se dirigierí»n en nrlitud ntradn 
A la r.a.<ía í-onsigírntari» y la ap»^dreflrnri. 
rom])ion<io Irvs cri.̂ íUUeí». 

iai l 'olirín logiV» A díirns pena.n conlenrr 
á lo.s rxnllnrlo^. 

Mnruin/i, i»n I M H T Í I S ÍJIH* S ^ M esporodr»t<. 
inarrlmTi'in vaiioa lienío.*» di» emigrajile?», 
di' (iimtilia rasi lodos, 

K\ lrftn.HiithVnti»'o «Kntro Híos»» xnrp^ i-l 
iH lie Oí'liibn* piulado del puerto de íi i jón. 
Il(*vamlíi í'i iHrtvIo .'ÍOO eiiiign»nleti para In 
Argetifina. _ _ 

LISO untlclerlcal espoflola 
M. llrrloi- Driil.H. 

ri'É'sidoiilo. do Ui l-VdiTariún internnoíonul dol 
lihro rM»TT«nfl'ilprrfoy • • • • 

lluslix* C4)iT«>l¡gioiiurio: Ui Mf̂ a anliolerionl 
espumóla os ajcnii A. los .C îopotcnciu.s polílíctis 
do Olida país. 

i'ero lio pne<lrn serlo iiidifente las que so 
riñen eu nouihi '̂ de las prinripíiie» por olla sus-
teulados. 

hóruica resolvió <*l riUiino domingo la cue.v 
llón de Ins ouesllonos, triunfando sobre e! ele-
rlCDlisino,. ftpoderndo de su Oobierno dosdo 
1H84, i>or el error rk* no tialnT nHjonoeido rl 
saoriksaiilo principio, «codn hombre un volo». 

UnrridoH las. c8tóli<.-os de los .Municipios do 
todas l&s grandes chidade.s. lu p()idi(:a lil)erul 
se impone, y séguraniente \tis elecciones legis-
lativns üe IÚI¿ ]|<>vantn ni PnrlauK'rdo una niu-
yoria rndirnl y stn îolLsla. 

Uesultndo es oste «le unn prrsislouti' Inhnr. 
ŝ M-ena, legal y do eonvenridos qao sin apivsu-
ramienlos. canibiará en ahsolulo la vida polí-
tica de la herrnusa Bólgica. 

.V K»s íinticlerleales y libn»|)on.sniloros. cuyas 
eampafins nunca se uplaudioron (unto como se 

merecen, corresponde lo más valioso de esta 
victoria: ellas han educado una nueva genera-
ción que con la paptUela electoral en la mano, 
han sont<ado los fundamentos de una rovolu-
ción. 

itecibau tixlos un abrozo entusía.sta dt> la 
l.iga anticlerical e.spartola. 

í>e usted afectísimos correllglonnrlo.s. <»l pre-
sidente. Miguel Moraytii: i»l sorrotarlo. i;diinr-
do Ovejero. 

Madrhi, io ih* Orhihrt\ 

NiM 8̂lro querido amigo I). José .Marline/. (la-
uifft-ho ha sido nombrado correspi^isal de este 
semanario en AU^ntarilla (.Murcia). 

>-iIan visitado nuestra reducción los nuevos 
coloflas ICl Estímulo, de Abitnilla; Kl ihiUto «/c/ 
\ori(\ de San Sebastian, y 1.a Voz do iMmi. 

.Saludamos cordialmente A los nuevos rom-
parleros, deseándoles larga vida. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
D. G.—Puerto Rico.—.\umentó paquete, á IW 

ejemplores. 
K. I.—Santander—Recibí i,20 pesetas, 
j. B.—Sevilla.—Recibí i.W. 
E. (i.—vSevIlla.—Recibí 1.?0; remito lo.s-m>me-

ros que te faltan. 
.!. Í..—Marchentt.—Recibí I.á0. 
L. V.—Huesca.—Recibí Ü,75. 
a. s.—Sevilla.—Reeibi 
s. R.—La Linw».—Recibi 1.30. 
II. Puerto Rico.—Recil>l H. 
j. K.--Puerto Real.-ReCibi lá 
J. r.-Ríotinlo.-Recibí á,i0. 
H. M.—Seo de L'rgel.—Queda usted servido. 
\. T.—Sans.—l^ieide mandar, lo que ^usie. 

en la seguridad de que publicaremos lo que sea 
publkable sin más rec4>mendiK'.ióii. 

( ¡UIFIIMIKMIIÚIIWS 
> « « 

Bvpecificos Nacionales 
y Bxtranjeros 

« « 

Lavapiés, 13.-MADRID 

LETBAS y RÍTULOS 

HENOEI S.o( de lAfiO 
D e s e n g a ñ o , 7. MADRID 

La Palabra Libre 
PERIÓDICO RCfUSLIOANO 

OE'CULTURA fOmAR 

AéMinUtnAir: l u é n lartian Sol I 

SUSCRIPCIONES 

Ma4rUi Un 046 MMU*. 
* TrWnMtr* .1,00 
• Semestre.... 2,00 > 
» AK« 4,00 • 

Provinelee:* 
. 1,20 » 

» Semestre 2.40 » 
» AHe 4,50 > Eitrenjere: AAo S.OO > 

Se publica los domingos 
Eiemptsr: DIEZ CÉNTIMOS en toda 

EspaAe. 
Inserciones á precios convencio-

nales. 
(ios pagos son adelantados. 

CARABAHA 
•' AQUAS NATURALHS 

NaO. S 0 ^ lOHO gramos 287%Nafl. O gramos, 04M 

Interesa á todos saber: 
I Que no existen otras aguas salinas sul fu« 

radas, sulfatado^sódlcas que las de C A R A B A Ñ A . 
2.® Que no existe tampoco ningún otio ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el dé C A R A B A Ñ A . 

Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, UAQSESICOS 7 POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano* 

4.® Que en elmanantial de C A R A B A Ñ A todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS; DOCTOR M í m , 27 
Loi pedidos y corraspondencla al propietario: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos 289. MADRID 

THES, CHOCOLATES 
Y C A F E S 

M a y o r , 1 8 y M o n t e r a , 8 

hEGALO 
/k 

n o s n 
• T 

Remitiendo este cupón y 

D O S P E S E T A S en libran-

zas, recibirán certificada á 

vuelta de correo, la obra de 

E . Bárriobero y Herrán, 

SYNCERASTO EL PARASITO 
novela de costumbres roma-

nas, que se vende á 3 pese-

tas en las librerías. 

S o l i i t i 6 n B e n e i l K t o 
" t t r r " c r e o s o t o l 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-

<ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escroñilismo, etc. 

Frasco, 1 5 0 p e s i t u 

FmnKiÉ M Ir. M i d o 
San Bernardo, 41. Madrid 

Teléfoao éM 
y principales fhrmacíaa 

m#swn* áSTlme» 
•e«. Y 

Ayuntamiento de Madrid




